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FJ  duque  de  MONMOUTH.  ( 
ARRANCA  EL  ALMA.  .  .f 
El  caballero  de  CROUSTILLAC. 
El  padre  GRÍFFON. 

El  GOBERNADOR  deS,  Pedro. 
El  coronel  RUTLER. 

DANIEL. 


PATRICIO. 

El  conde  de  GHEMERAULT. 
Lord  MORTIMER. 

PALLO  (mulato). 

JULIAN  (id.). 

SEÑOR  ( negro ). 

ANGELA. 


RETI  Y. 

Un  OFICIAL. 

Un  PASAJERO. 

Oficiales  y  soldados  france¬ 
ses ,  marineros,  negros,  colo¬ 
nos,  pasajeros,  habitantes  de 
la  Martinica. 


ACTO  PRIMERO. 


CfJAim©  PRIMER®. 


San  Pedro  de  la  Martinica.  El  teatro  representa ,  á  derecha  un  cafe- fonda  so¬ 
bre  cuya  puerta  se  lee:  Al  gran  San  Pedro  :  posada  y  café  de  Julián.  A  la  izquier¬ 
da  mesas  resguardadas  por  una  tienda.  En  el  fondo  rocas  que  se  van  perdiendo  d 
lo  lejos.  Á  un  lado ,  en  el  fondo ,  parte  de  la  ciudad . 


Al  levantarse  el  telón  Julián 

ESCENA  PRIMERA. 

julian  dormido ,  monmoutii  en  traje  de  mari¬ 
nero  que  entra  con  algunas  precauciones ,  mi¬ 
ra  á  su  alrededor  y  cuando  se  ha  asegurado 
que  nadie  puede  verle ,  deja  caer  el  embozo 
•  I  de  su  capa  y  enjuga  su  rostro  cubierto  de 
sudor. 

Monmoutii.  Seguro  estaba  con  ese  calor  tro¬ 
pical  de  no  encontrar  á  esta  hora  alma  vivien¬ 
te  en  el  puerto  de  san  Pedro.  No  debe  estar 
lejos  Julián,  el  dueño  de  esa  posada.  Valién- 
dome  algo  de  sus  disposiciones  supersticiosas, 
¡y  cubierto  con  mi  traje  de  marinero  nada  de¬ 
bo  temer.  Por  lo  demás,  desde  que  he  encon- 
Irado  á  ese  negro  fugitivo,  desde  que  he  pen- 

! 


duerme  recostado  en  un  banco. 

sado  que  alimenta  tal  vez  contra  nosotros  re¬ 
sentimientos  y  quejas ,  desde  que  por  causa 
nuestra  le  circunda  un  peligro  de  muerte,  una 
especie  de  amargura  se  ha  mezclado  á  mi  feli¬ 
cidad  :  la  idea  de  un  sufrimiento  del  cual  fué¬ 
ramos  los  autores  involuntarios ,  el  temor  de 
que  el  nombre  adorado  de  Anjela,  se  juntase 
á  una  imprecación  ó  á  una  queja,  han  venido 
á  turbar  las  delicias  de  nuestro  retiro....  Ah  / 
solo  haciendo  bien  con  largueza  y  generosidad 
es  como  puede  darse  dignamente  gracias  al 
cielo  por  tanto  amor  y  ventura...  Julian  no  ten¬ 
drá  reparo  en  prestarse  al  interesado  servicio 
que  vengo  á  pedirle.  (  Movimiento  de  Julian.  ) 
Pero ,  calla !  no  es  aquel  que  está  tendido 
sobre  el  banco  ?  (  Acercándose. )  Sí ,  él  es  ; 
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duerme...  como  despertarle  sin  atraer  sobre  mí 
la  atención?  ( Suena  un  cañonazo.)  líe  ahí  un 
cañonazo  que  no  podía  venir  mas  á  propósito. 
Julián  ( dormido .  )  Adelante  ! 

Monmouth.  Parece  que  algunas  veces  llaman 
bien  bruscamente  á  su  puerta. 

( Segundo  cañonazo. ) 

Julián  í medio  despierto.  )  Adelante,  digo. 
Monmouth  ( aparte .  )  Evitemos  sus  miradas. 

(  Se  oculta.  Tercer  cañonazo. ) 

Julián.  Qué  bestia!  ( Levantándose . )  Si  es 
el  cañón...  Algún  buque  que  ha  llegado.  (Mi¬ 
rando  liácia  el  lado  de  la  mar. )  No  ,  no  me 
engaño,  son  los  tres  árboles  del  Unicornio ! 

Monmouth  (  aparte.  )  El  Unicornio  ! 

Julián.  Sí,  sí,  el  Unicornio  de  Dunkerque 
que  nos  devuelve  al  bravo  capitán  Daniel. 

Monmouth  ( aparte  y  con  alegría.)  Y  sin  du¬ 
da  también  ai  padre  Griñón,  nuestro  venerable 
amigo,  nuestro  único  confidente  ,  que  nos  trae¬ 
rá  noticias  de  lord  Sidney  ,  del  padre  de  Alí¬ 
jela  ,  único  ser  que  falta  á  nuestra  felicidad/.. 
Ah  !  gracias ,  Dios  mió ,  todavía  no  he  realiza¬ 
do  mi  buena  acción  y  vos  ya  me  enviáis,  sin 
embargo  ,  la  recompensa. 

Julián  ( dirigiéndose  hácia  el  banco  y  'boste¬ 
zando.  )  Pues  señor  ,  pereza  á  un  lado ,  nos 
van  á  llegar  pasajeros.  ( Se  sienta . ) 

Monmouth  (  aparte.  )  No  me  queda  un  mo¬ 
mento  que  perder. 

(Se  acerca  á  Julián  que  está  sentado  y  apo¬ 
ya  por  detrás  ambas  manos  sobre  sus  hombros , 
de  manera  que  le  impida  volverse. ) 

Monmouth  ( alto  y  con  voz  fuerte. )  Julián  ! 
Julián  (  asustado. )  Ay  ! 

Monmouth.  Si  te  vuelves  á  mirar,  morirás  de 
terror;  si  eres  dócil,  habrá  un  luis  para  tí. 
Julián.  Seré  dócil...  No  me  muevo. 
Monmouth.  Irás  hoy  mismo  al  gobierno  de 
la  Martinica. 

Julián.  Está  bien,  monseñor. 

Monmouth.  Pagarás  la  libertad  de  un  negro 
fugado  ,  llamado  Paulo.  ( Arroja  una  bolsa  que 
cae  delante  de  Julián.  ) 

Julián  ( luchando  entre  el  miedo  y  la  curio¬ 
sidad.)  Puedo  recojerla? 

Monmouth.  Sin  volver  la  cabeza. 

( Julián  r  eco  je  la  b  Isa. ) 
Julián  ( contando  aparte.)  Está  mi  luis.... 
comienzo  á  perder  el  miedo.  ( Alto. )  y  á  que 
casa  pertenecía  el  fugado  Paulo? 

Monmouth.  Al  castillo  del  Diablo. 


Julián  (  atemorizado. )  Dios  mió  í 
Monmouth  ( riendo  sin  ser  visto  de  él.  )  Qué 
tienes  ? 

Julián.  Miedo. 

Monmouth.  Miedo  de  qué  ? 

Julián.  Miedo  de  que  seáis  vos  el  cuarto 
marido  de  Barba  Azul. 

Monmouth  ( ahuecando  la  voz.  )  Barba  Azul 
solo  da  cuenta  de  sus  maridos  á  Dios. 

Julián  (aparte.)  De  dia  no  se  atreve  á  nom¬ 
brar  á  Satanas,  su  amo. 

Monmouth.  Harás  lo  que  te  he  dicho? 
Julián.  Sí...  pero... 

Monmouth.  Qué? 

Julián.  Los  esclavos  libertados....  acostum¬ 
bran  ir...  á...  á  la  iglesia...  (Aparte.)  Esta  pa¬ 
labra  le  asusta...  (Alto.)  á  hacer  decir  una  mi¬ 
sa  por  la  persona  que  les  da  libertad. 
Monmouth.  Que  Paulo  vaya  á  rezar. 

Julían  (aparte).  Que  sumiso  se  ha  vuelto 
á  la  idea  solo  del  agua  bendita!  (Alto.)  Y  que 
nombre  debe  invocar  Paulo  en  sus  oraciones? 
Monmouth.  El  nombre  de  Anjela. 

Julián  (aparte).  Y  es  posible  que  semejan¬ 
te  mujer  se  llame  Anjela  ? 

Monmouth  (ahuecando  la  voz).  Si  diees  la 
menor  palabra  de  mi  á  quien  quiera  que  sea... 
Julián  (con  miedo).  Me  callaré...  me  callaré. 
Monmouth.  Ye  á  ver  quien  viene  por  allí 
sin  volverte. 

Julián.  Yoy.  (Se  dirije  hácia  la  derecha  del 
teatro.  ) 

Monmouth  (  desapareciendo  por  detrás  de  la 
tienda.)  Yiniendo  aquí  he  cometido  tal  vez  una 
imprudencia  ;  pero  Anjela  estará  contenta  y  el 
cielo  que  nos  devuelve  al  padre  Griffon,  el 
digno  cura  de  Macouba,  protejerá  aun  nuestros 
amores  y  nuestra  deliciosa  soledad. 

Julián  (  vuelve  andando  de  espaldas.  )  Son 
vecinos  de  la  ciudad  que  se  encaminan  aquí 
para  ver  desembarcar  á  los  pasajeros  del  Uni¬ 
cornio...  (Silencio.)  Qs  prometo  ir  al  gobierno 
tan  pronto  como  me  dejen  libre...  (Silencio,) 

No  responde...  Monseñor  ,  os  aseguro .  (Se 

atreve  ét  volver  la  cabeza. )  Calla  !  no  está  ! 
Habré  soñado  acaso?...  No,  que  aquí  está  la 
bolsa.  (Contando  el  oro.  )  El  precio  justo  y  la 
pieza  de  oro  para  mí....  El  diablo  me  lleve  si 
entiendo  lo  que  me  sucede.  (  Mirando  liácia  el 
lado  de  la  mar.)  Una  lancha  se  ha  separado 
del  buque...  Aquí  estarán  los  pasajeros  antes 
de  cinco  minutos.  Aprisa  !  vivo/  preparadlo  to¬ 
do'  Domingo,  arregla  las  mesis.  Vamos,  dis- 
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ponerlo  (odo ,  Pedro! 

(  Los  negros  llamados  por  Julián  ejecutan 
las  órdenes  recibidas  en  tanto  que  varios  veci¬ 
nos  entran  en  escena ,  sentándose  algunos  á  las 
mesas  de  café  y  otros  mirando  al  mar  con  an¬ 
teojos  de  larga  vista. ) 


ESCENA  II. 

Entran  por  la  derecha  varios  vecinos  de  la  ciu¬ 
dad  al  propio  tiempo  que  llegan  por  la  iz¬ 
quierda  DANIEL  Y  EL  PADRE  GUIFFON.  A  pOCO 
SEÑOR. 
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Julián.  Felices,  capitán  Daniel,  bien  venido! 

Daniel.  Bien  hallados,  señores.  Felices  Ju¬ 
lián  ! 

Julián.  Saludo  al  padre  Griñón.  Calla  !  os 
habéis  bien  desfigurado  en  los  cinco  meses  que 
habéis  estado  ausente. 

Padre  Griffon.  En  efecto,  amigo  mió;  he 
estado  enfermo. 

Daniel.  Al  partir  de  aquí,  hace  cinco  me¬ 
ses  ,  para  Dunkerque  ,  todo  iba  bien  ,  pero  á 
nuestro  regreso  ese  pobre  padre  Griffon  ha  es¬ 
tado  tan  triste,  tan  triste....  que  era  cosa  por 
demás ,  y  á  no  ser  por  ese  aventurero  gascón, 
por  ese  tan  alegre  camarada  que  dice  llamarse 
el  caballero  de  Croustillac... 

Padre  Griffon.  Escclcnte  compañero  que 
me  ha  guardado  sin  número  de  consideracio¬ 
nes. 

Daniel.  Toma!  comoque  solo  él  con  su  buen 
humor  ha  podido  dasarrugar  vuestro  ceño.... 
pero  en  fin,  heos  aquí  de  regreso,  he  aquí 
que  vais  otra  vez  á  hallaros  en  vuestra  linda 
habitación  de  Macón ba  donde  todo  el  mundo 
os  quiere,  donde  todos  os  acojerán  con  agra¬ 
do,  y  donde  encontrareis  la  felicidad... 
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Padre  Griffon.  El  cielo  os  oiga  ! 

Julían.  Y  vuestros  pasajeros ,  capitán  Da¬ 
niel  ? 

Daniel.  Están  en  este  instante  con  los  adua¬ 
neros. 

(  El  padre  Griffon  se  sienta  en  unbanco.  Se¬ 
ñor  sale  por  la  derecha ,  se  dirijo  á  él  y  le  ha¬ 
bla  á  media  voz. ) 

Señor.  Padre  Griffon! 

Padre  Griffon  ( también  á  media  voz.)  Eres 
tú  ,  Señor  ?  Y  tu  amo  ? 

Señor.  Arranca  el  Alma  irá  á  veros  á  Ma- 
couba. 

Padre  Griffon.  Está  bien,  le  veré....  Vete 


ahora  y  aguárdame  en  Macouba.  (Señor  se 
mezcla  con  los  otros  personajes  de  la  escena . 
Griffon  continua  hablando  aparte.)  Le  diré  que 
ahora  mas  que  nunca  tiene  necesidad  de  ser 
prudente ,  de  multiplicar  los  disfraces  bajo  los 
cuales  se  oculta.  Esos  vagos  rumores  que  han 
llegado  á  mis  oidos  en  Londres  y  en  Versa- 
lies....  Dios  mió!  Habré  yo  regresado  no  mas 
que  para  turbar  su  seguridad  y  destruir  la  es¬ 
peranza  que  les  arrulla  ?  Oh  !  no  ,  que  ignore 
todavía ,  que  tardef  tanto  como  sea  posible  en 
saber  la  muerte  de  su  padre  adoptivo ,  del  pa¬ 
dre  de  Angela,  que  ignore  sobre  todo  su  cruel 
y  sublime  sacrificio.  (  Suenan  tambores. ) 

Julián.  E!  señor  gobernador  se  acerca. 


ESCENA  OI. 

DICHOS,  EL  GOBERNADOR. 

Gobernador.  Buenos  dias,  capitán  Daniel. 

Daniel.  Felices,  señor  gobernador.  (  Presen¬ 
tándole  unos  papeles. )  Aquí  teneis  mis  pape¬ 
les  en  regla...  Dignaos  echar  una  ojeada. 

Gobernador  ( después  de  haberlos  mirado 
muy  por  encima).  Bien,  bien,  todo  está  en 
regla.  (  Se  los  devuelve. ) 

Daniel.  Voy  pues  á  mandarlos  á  la  aduana. 

(  Se  aleja  por  el  lado  del  mar. ) 

Gobernador.  No,  no  me  engaño!  Es  ei  se¬ 
ñor  Griñón  á  quien  nos  habéis  traído  por  acá, 
un  escelente  padre  de  los  hermanos  predicado¬ 
res  establecido  hace  algún  tiempo  entre  noso¬ 
tros  ,  el  digno  pastor  de  Macouba  que  no  ha 
temido  habitar  en  los  alrededores  del  castillo 
del  Diablo. 

Griffon  ( acercándose ).  El  mismo,  señor  go¬ 
bernador. 

Gobernador.  Vamos  pues  á  ver,  padre  Gri¬ 
ñón ;  dadme  noticias  de  Francia. 

Griffon.  lie  permanecido  en  ella  poco  tiem¬ 
po  ,  señor  gobernador.  Me  llamaban  mis  asun¬ 
tos  á  Inglaterra. 

Gobernador.  Hermoso  pais...  si  no  le  inco¬ 
modara  la  niebla.  Que  hay  de  bueno  por  allí  ? 

Griffon.  El  mayor  acontecimiento  que  allí 
ha  tenido  lugar  es  la  caída  y  destierro  de  Ja- 
cobo  II. 

Gobernador.  Como  !  Jacobo  II,  el  rey  de  In¬ 
glaterra  ,  ha  sido  destronado  ? 

Griffon.  Por  su  yerno  Guillermo,  principe 
de  Orange,  que  ha  sido  proclamado  rey  en  su 
ugar. 
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Gobernador.  Es  asombroso.  Y  Jacobo? 

Griffon.  Se  ha  visto  precisado  á  retirarse  á 
Francia  donde  su  majestad  Luis  Xd\  le  ha 
ofrecido  un  asilo  en  San  Germán. 

Gobernador.  No  era  muy  buena  pieza  esc 
Jacobo  II,  me  atrevo  á  decirlo.  Diez  y  ocho 
meses  hace  ,  en  el  momento  en  que  yo  iba  á 
dejar  la  Francia,  acababa,  bajo  pretesto  de  re¬ 
volución  á  mano  ¿armada  ,  de  hacer  cortar  la 
cabeza  ai  hijo  de  su  hermano,  el  difunto  rey 
Carlos  II,  á  milord  duque  de  Monmouth  su  so¬ 
brino.  ( Griffon  no  puede  ocultar  su  emoción.  ) 
Mirad  ,  el  padre  Griffon  se  conmueve  solo  al 
oirlo...  Yo  soy  mas  atrevido,  sí,  y  declaro  en 
voz  alta  que  en  política,  y  hasta  me  atreveré 
á  decir  en  moral ,  condeno  á  los  tios  que  ha¬ 
cen  cortar  la  cabeza  á  sus  sobrinos. 

(Quedase  pensativo  el  padre  Griffon.  Daniel 
vuelve  á  entrar  y  se  dirije  al  gobernador . ) 

Daniel.  Señor  gobernador,  en  el  instante  en 
que  me  iba  á  hacer  á  la  vela,  el  capitán  del 
puerto  de  Dunkerque  me  entregó  para  vos  este 
despacho ,  recomendándomelo  como  una  cosa 
del  mayor  secreto  y  de  la  mas  alta  importan¬ 
cia.  (  Le  entrega  un  pliego.  ) 

Gobernador.  Oh !  no  me  admira.  Siempre 
se  me  encargan  las  mas  delicadas  misiones. 
Veamos  lo  que  es.  (  Abre  y  lee  á  media  voz. 
Griffon  presta  atento  oido  )  «Señor  goberna- 
«  dor ,  el  navio  de  S.  M.  él  Fulminante  parle 
«  mañana  de  la  rada  de  Brcst ;  pero  gracias  á 
«su  lijereza  ,  el  Unicornio ,  que  os  lleva  leste 
«mensaje,  llegará  primero  á  la  Martinica...,» 
( interrumpiéndose . )  Qué  vendrá  á  hacer  aquí 
ese  navio  de  S.  M.  ?  (  Queda  un  instante  pen¬ 
sativo.  ) 

Griffon  (aparte).  Una  fragata  partida  de 
Brest  para  la  Martinica  !  Oh  !  esos  rumores  de 
Londres  y  de  Versalles...  Todo  redobla  mi  in¬ 
quietud. 

Gobernador.  No  lo  acierto;  continuemos. 
(Lee.)  a  Por  ningún  motivo ,  señor  goberna- 
«dor,  os  ausentareis  del  lugar  de  vuestro  go- 
«  bierno ,  y  estaréis  siempre  pronto  á  ejecutar 
« sin  retardo  de  ninguna  especie,  todas  las  ins- 
«  írucciones...  »  ( Interrumpiéndose . )  Ah  !  ah  ! 
ya  hemos  llegado  al  punto  delicado.  Veamos 
esas  instrucciones.  (  Continuando .  )  «Todas  las 
«instrucciones  que  os  serán  dadas  por  el  señor 

«conde  de  Chemerault  enviado  de  S.  M . » 

{ Interrumpiéndose  de  nuevo.  )  Un  enviado  de 
S.  M.  !...  Bravo!  Tendré  un  segundo.  (Conti¬ 
núa.  )  «  Obedeceréis  todas  las  órdenes  que  él 


«os  dará.»  Ilum  !  hum  !  Mi  posición  va  redu¬ 
ciéndose  estraordinariamente .  (Mirando  el 

despacho.)  Y  esto  es  todo...  «Firmado,  Col- 
«  bert  ..»  Es  preciso  que  nada  se  trasluzca  de 
esto. 

Griffon  (  aparte  ).  Este  misterio  es  un  tor¬ 
mento  mas.  Apresurémonos  á  regresar  á  Ma- 
couba.  (Alto. )  Julián  !  (Judian  se  acerca.)  Den¬ 
tro  una  hora  me  tendréis  enjaezado  un  caba¬ 
llo...  Señor  gobernador... 

Gobernador.  No  me  despido  de  vos,  padre 
Griffon.  Os  prometo  ir  á  veros  á  Macouba. 

Daniel  (en  voz  baja  ).  Partís  esta  tarde  pa¬ 
ra  Macouba  ? 

Griffon  (estrechándole  la  mano).  Sí,  capí-  ¡ 
tan.  (  Aparte. )  V  esta  noche  para  el  castillo 
del  Diablo. 

Daniel.  Van  ya  llegando  los  pasajeros. 

Gobernador.  Y  yo  me  entro,  mientras  tan¬ 
to,  en  la  posada  de  Julián.  Buenos  dias. 

Daníel.  Á  mas  ver,  señor  gobernador. 


ESCENA  IV. 

daníel,  jülian,  vecinos  y  pasajeros.  patrício 
que  ha  entrado  algunos  momentos  hace  mez¬ 
clándose  con  la  muchedumbre ,  examina  los 
pasajeros  gue  van  llegando. 

Patricio.  El  coronel  no  está  entre  ellos.... 
En  efecto  ,  habrá  temido  arriesgarse  á  bordo 
de  un  buque  francés. 

Un  pasajero  (á  Daniel).  Capitán  ,  antes  de 
separarnos,  os  pido,  como  es  costumbre,  en 
nombre  de  los  pasajeros,  que  bebáis  con  noso¬ 
tros  un  vaso  de  vino  de  Francia  en  honor  de 
nuestra  pacífica  travesía. 

Daniel.  Aceptado,  señores,  aceptado.  Julián 
vino!  vino!  ( Julián  con  botellas  y  vasos.  ) 
Julián.  Aquí  tenéis  vino,  señores;  verda¬ 
dero  vino  de  Francia  ,  vino  de  Champagne. 

Patricio  (á  media  voz  á  Julián).  Julián,  pre¬ 
guntareis  al  capitán  del  Unicornio  si  tiene  al¬ 
guna  carta  para  mí. 

Julián.  Desde  hace  tres  meses  que  habitáis 
en  la  Martinica  y  sois  mi  huésped  ,  sabéis,  se¬ 
ñor  Patricio,  que  he  estado  siempre  á  vuestras 
órdenes.  liaré  lo  que  mandáis. 

Patricio  (aparte  marchándose).  Dios  quiera 
que  haya  llegado  esa  carta.  Oh  !  cuando  ven¬ 
drá  el  dia  de  (a  venganza? 
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dichos  menos  patricio.  Llegan  algunos  mari¬ 
neros  haciendo  rodar  toneles  hasta  en  medio 

de  la  escena. 

El  pasajero.  Pero  decidnos,  capitán;  donde 
está  ese  caballero,  ese  alegre  gascón? 

Daniel  (  mirando  á  su  alrededor).  Calía  !  y 
es  verdad.  No  está  entre  vosotros? 

Pasajero.  No. 

Daniel.  Pues  héteme  aquí  triste.  Esc  demo¬ 
nio  nos  habrá  dejado  de  la  propia  manera  que 
vino. 

Julián.  Y  como  vino? 

Daniel.  A  fe  tilia,  que  seria  difícil  el  decír¬ 
telo.  Te  contaré  el  hecho.  Estábamos  en  alta 
mar,  á  treinta  leguas  de  Dunkerque,  é  íbamos 
á  efectuar  nuestra  primera  comida  á  bordo, 
cuando  de  pronto,  de  las  escotillas  al  puente, 
se  lanza  un  individuo  algo  flaco,  algo  seco,  algo 
arrugado.  Al  uno  le  toma  su  asiento  ,  al  otro  su 
|¿Jato  ,  al  otro  su  cubierto...  y  se  instala.  Nos  rei¬ 
mos  y  le  preguntamos  quien  era,  pero  nos  res¬ 
pondió  con  una  descarga  de  chistes  y  nos  contó 
una  historia  que  lléveme  el  diablo  si  entendi¬ 
mos  jota.  A  treinta  leguas  en  alta  mar,  como 
despedirle?  A  mas,  nadie  era  de  este  parecer. 
El  pobre  diablo  se  mostraba  tan  dispuesto  á 
pagar  su  travesía  en  buen  humor!..  Nos  hacia 
mil  juegos  de  manos,  nos  divertía  continua¬ 
mente  ;  en  una  palabra ,  se  quedó  y  estuvimos 
contentísimos  de  él!  No  es  cierto,  señores? 

Pasajeros.  Cierto  ,  perfectamente  cierto. 

Daniel.  Sin  embargo ,  durante  la  travesía  le 
había  varias  veces  dejado  traslucir  mi  inquie¬ 
tud  cuando  en  el  instante  del  desembarque  y 
en  estos  tiempos  de  revueltas  y  de  guerras, 
encontrarian  á  bordo  del  Unicornio  un  pasajero 
mas  de  los  anotados  en  mis  papeles,  pero  él 
me  respondía  siempre:  No  os  inquietéis,  mi 
bravo  capitán,  pensaré  en  todo.  (En  este  ins¬ 
tante  se  ve  llegar  algunos  marineros  haciendo 
rodar  por  el  teatro  un  tonel  de  agua. )  Pobre 
diablo!  Tenia  un  cscelente  corazón....  Mirad, 
es  capaz  de  haberse  ahogado  por  querer  ganar 
la  costa  á  nado. 

Pasajero.  Oh!  seria  lástima.... 

Daniel.  Y  como  es  probable  que  ya  no  le 
veremos  jamás,  propongo  beber  el  primer  va¬ 
so  á  la  salud...  ó  á  la  memoria  del  caballero 
de  Croustillac. 


dichos,  croustillac  que  ,  levantando  la  tapa 

asoma  la  cabeza  por  el  tonel  que  han  hecho 

rodar  por  el  teatro. 

Croustillac.  Como  es  esto?....  Aguardad,  si 
os  place  ,  y  aceptaré  el  brindis. 

Todos.  El  caballero  ! 

Daniel.  De  donde  diablo  salis? 

Croustillac.  (  Saltando  á  la  escena  )  Acaso 
podía  yo  permitir  que  os  sucediera  por  mi  cau¬ 
sa  uu  lance  desagradable  ?  (  Mostrando  los  ma¬ 
rineros)  Esa  brava  gente,  tomándome  tal  vez 
por  un  tonel  de  puro  coñac  ,  me  han  trasportado 
aquí,  y  aquí  me  teneis  dándoos  gracias  por 
vuestros  recuerdos  hácia  el  difunto,  y  pidién¬ 
doos  alguna  amistad  para  el  vivo.  (  Toma  el  va¬ 
so  á  un  p ase j ero. ) 

Daniel.  Bravo,  caballero,  bravo/ 

Croustillac.  Señores,  durante  el  viaje  hemos 
puesto  en  común  vuestra  comida,  mis  chistes 
y  mi  buen  humor.  Estamos  contentos  unos  de 
otros ,  no  es  verdad  ? 

Daniel.  (Riendo)  Muy  contentos ,  caballero. 

Croustillac.  (Bebiendo)  Pues  entonces,  á 
vuestra  salud..,  á  la  mia...  (volviéndose  hácia 
los  habitantes  de  ja  Martinica  )  y  á  la  de  esos 
escelcntes  habitantes  de  la  Martinica.  ( A  todos) 
Y  bien ,  camaradas ,  que  se  hace  ,  que  se  dice 
en  este  encantador  país?  Se  celebran  ,  como  en 
Francia,  nuestras  victorias,  los  amores,  los 
triunfos  del  ¡gran  rey  ?  Se  prosigue  hablando 
de  ese  fabuloso  palacio  ,  el  castillo  del  Diablo, 
y  de  esa  hada  fantástica  la  señora  Barba  Azul? 
Os  aseguro  que  es  un  cuento  que  á  bordo  me 
ha  hecho  reir  mucho 

(  Murmullos  entre  los  habitantes . ) 

Julián.  Un  cuento! 

Daniel.  Pero  cuantas  veces  será  necesario 
repetiros... 

Croustillac.  Bien ,  bien  ,  no  nos  incomode¬ 
mos. 

Daniel.  Si  el  padre  Griffon  estuviera  aquí, 
podría  hablaros  de  ello  largamente,  puesto  que 
su  habitación  de  Macouba  esiá  situada  en  el 
camino  de!  castillo  del  Diablo. 

Croustillac.  Ah  !  Macouba  está  en  el  cami¬ 
no  del  castillo  del  Diablo?  (  Aparte)  Bueno  es 
saberlo.  (Alto)  Y  bien,  ya  que  volvemos  á  esos 
cuentos....  (Murmullos)  quiero  decir,  á  esa 
verdadera  historia ,  instruidme  del  todo  y  de¬ 
cidme  primero  que  es  lo  que  hay  sobre  el  cas¬ 
tillo. 
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Daniel.  En  esc  castillo  es  donde  habita  Barba 
Azul ,  ini  digno  caballero... 

Croustillac.  ( Hiendo )  Barba  Azul !  Pero  va¬ 
mos  á  ver,  y  quien  es  esa  Barba  Azul? 

Julián.  lTna  mugar. 

Croustillac.  Y  porque  se  la  llama  Barba 
Azul  ? 

Julián.  Porque,  según  se  dice  y  asegura,  se 
desprende  de  sus  amigos  como  el  hombre  del 
nuevo  cuento  Barba  azul,  se  desprende  de  sus 
mujeres.  Afírmase  así  propio  que  tiene  tantos 
millones  como  ha  tenido  maridos. 

Croustillac.  (Haciendo  un  jealo)  Jesucris¬ 
to  !...  De  modo.... 

Daniel.  Sin  contar  que  el  castillo  del  Diablo 
es  un  palacio  encantado. 

Julián.  Donde  las  perlas  finas,  los  diamantes 
y  los  rubíes  se  miden  por  celemines. 

Daniel.  V  bien  !  que  diablo  teneis  ahora,  ca¬ 
ballero  ? 

Croustillac.  Nada...  nada!  Son  esos  millones 
esos  celemines  de  diamantes  que  me  danzan 
ante  los  ojos...  Y  decidme,  esa  adorable,  esa 
encantadora  viuda  es  joven  ó  vieja? 

Julián.  IS adié  de  la  colonia  ha  podido  nunca 
penetrar  en  el  castillo  del  Diablo. 

Daniel.  (A  media  voz)  Ni  nadie  lo  ha  in¬ 
tentado  jamás  esccpto  tres  criaturas...  que  vale 
mas  ver  de  lejos  que  de  cerca....  En  primer 
lugar  el  Huracán. 

Croustillac.  Como  qué!  El  huracán? 

Daniel.  En  capitán  pirata. 

Julián.  Lo  que  no  impide  á  Barba  Azul  el 
conocer  y  tratarse  muy  particularmente  con 
Arranca  el  Alma,  el  cazador. 

Croustillac.  Y  van  dos. 

Daniel.  Sin  contar  que  la  tal  Barba  Azul  está 
unida  también  en  muy  estrecha  amistad  con 

ti 

Youmalé ,  el  caribe  antropófago. 

Croustillac.  Y  van  tres.  Por  vida  del  otro 
Dios!  vaya  una  jembra.  (Contando  con  loa  de¬ 
dos)  Con  qué.  vamos  á  \er;  el  Huracán,  de 
estado  pirata.... 

Daniel.  El  cual  tenia  una  manera  muy  ori¬ 
ginal  de  abordar  los  galeones  españoles. 

Croustillac.  Veamos!... 

Daniel.  Tenia  una  larga  piragua  negra  tripu¬ 
lada  con  veinte  y  cinco  hombres  á  cu.il  mas  re¬ 
suelto  y  decidido.,.  En  el  fondo  de  la  piragua 
había  una  trampa  que  se  abria  y  cerraba  se¬ 
gún  se  quería.  Cuando  el  Iluracan  abordaba  un 
buque,  abria  la  trampa  y  la  piragua  se  iba  á 
pique  ,  lo  que  obligaba  á  los  piratas  sus  cama- 


radas  á  lanzarse  resueltamente  al  abordaje  de 
la  embarcación  enemiga  para  escapar  al  salobre 
elemento. 

Croustillac.  Bravo!  (Levantando  otro  dedo. 

'  rranca  el  Alma,  de  profesión  cazador. 

Daniel.  Arranca  el  Alma  es  tan  fiero  como 
los  toros  que  caza.  Un  dia  ,  un  toro  herido  se 
arro  a  sobre  él...  Arranca  el  Alma  le  muerde  en 
la  nariz  con  tanta  fuerza  y  firmeza  como  un 
dogo  inglés ,  y  le  acaba  de  matar  á  nava  azos. 

Croustillac.  '•  aya  una  quijada  !  (  Levantan¬ 
do  el  tercer  dedo.  )  Youmalé ,  estado  caribe. 

Daniel.  Youmalé!...  Hace  dos  meses,  se  ha¬ 
llaba  pescando  en  una  ensenada  donde  tres  dias 
antes  había  naufragado  un  buque  español  en  el 
cual  iba  el  reverendo  padre  Simón,  de  una  opi¬ 
nión  de  santidad  conocida  hasta  de  los  caribes* 
Yo  le  dije  á  Youmalé:  Con  qué,  fué  aquí  donde 
naufragó  el  buque  en  que  se  encontraba  el 
padre  Simón,  escelente  hombre,  á  lo  que  se 
asegura?...  Pues  bien,  sabéis  lo  que  me  res¬ 
pondió  aquel  horrible  caníbal  con  aire  indiferen-^ 
te?  El  padre  Simón!  oh  /  si,  escelente!  Me 
lo  comí ! 

Croustillac.  Digo ,  con  la  manera  que  tiene 
de  probar  las  gentes !  Así  pues ,  son  esos  los 
tres  monstruos  encargados  de  reemplazar  á  los 
gigantes,  guardias  de  rigor  de  todos  los  pala¬ 
cios  encantados?  Pues  bien,  vive  Dios!  iré  á 
decirles  dos  palabras. 

Todos.  Vos ! 

Cloustillac.  Yo. 

Daniel.  Vos  ,  vos ,  caballero  ! 

Crostillac.  Yo  ,  yo,  caballero!...  Yo  ,  Po- 
lifemo  Hércules  Narciso  de  Croustillac. 

Juli  n.  Pero... 

Croustillac.  Hoy  estamos,  señores,  á... 

Julián.  10  de  Enero. 

Croustillac.  Pues  bi  en,  consiento  en  perder 
mi  nombre  de  Croustllac.  consiento  en  que 
caiga  sobre  mi  blasón  la  mancha  de  felonía,  si 
de  aquí  á  un  mes,  dia  por  dia,  á  pesar  de  to¬ 
dos  los  piratas,  cazadores  y  caribes  de  la  Mar¬ 
tinica  y  del  universo  entero  ,  yo... 

(Oyese  un  cañonazo;  todos  los  convidados  se 
levantan  atraídos  por  la  curiosidad ,  y  se  di  - 
rijen  al  fondo. ) 

Julián.  Eso  es  que  llega  un  nuevo  buque. 

Daniel.  Las  rocas  impiden  verlo...  Oh  !  oh  ! 
señores ,  el  tiempo  va  á  cambiar! 

(Julián  que  ha  ido  cobrando  de  varios  pasa¬ 
jeros  ,  se  dirije  d  Croustillac. ) 

ulian.  Caballero,  tres  libras... 
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Croüstillac.  Como  tres  libras  } 

Juliae.  Es  lo  que  debe  cada  uno  por  su 


gasto. 


Croüstillac.  [Aparte.)  Voto  vá  !  {Alto.  Rc- 
jistrándose  los  bolsillos.  )  Aquí  tencis  seis.  Lo 
restante  para  beber. 

Juman.  .(  Tendiendo  la  man r>. )  Gracias  ,  mi 


generoso  señor. 

Croüstillac.  {No  dando  nada.)  Calla!  y  aho¬ 
ra  que  reparo!  Esa  posada  me  parece  buena... 
me  quedaré  un  dia...  ó  dos...  Hacedme  pre¬ 
parar  un  aposento. 

Julián.  Se  os  dará  el  mejor...  Y  vuestros 
cofres  ? 

Croustiltac.  Aiis  cofres?.,,  voto  vá !  y  es 
verdad,  ahora  me  haces  pensar  en  ellos.  Don¬ 
de  está  La  Varilla  mi  lacayo?  Donde  se  habrá 
metido  ese  picaro?...  Corro  tras  él!  Ya  no  me 
acordaba,  gracias!  El  es  quien  cuida  de  mi 
equipaje...  La  Varilla  !  La  Varilla  ! 

{Sale  corriendo.  Oyese  un  segundo  cañonazo.) 
•  Julián.  ( A  Daniel.)  Ahora  que  me  acuerdo. 
Tenéis  alguna  carta  para  el  señor  Patricio? 

Daniel.  ( Sacando  un  paquete  de  cartas.)  Sí, 
una  tengo. 

Juman.  Dádmela,  que  no  tardará  en  venir  á 
pedírmela. 

{Tercer  cañonazo.) 

Daniel.  Mirad  mirad,  aquel  bergatin  en  lu¬ 
gar  de  entrar  en  el  puerto  de  S.  Pedro  ha  vi¬ 
rado  de  bordo...  Oh!  decididamente  es  sospe¬ 
choso.  El  caso  es  que  si  va  contra  el  viento 
que  amenaza,  está  perdido  y  se  estrellará  en 
las  rocas.  (  Viento  y  truenos  á  lo  lejos.)  Justa¬ 
mente.  Aquí  tenemos  ya  la  tempestad.  ( A  to¬ 
dos.  )  Si  queréis  creerme  ,  señores ,  retirémo¬ 
nos  pronto. 

Todos.  Sí  ,  sí. 

(  Todos  se  retiran ,  unos  por  un  lado ,  otros 
por  otro.  Én  el  momento  que  Julián  va  á  en¬ 
trar  en  su  posada  le  detiene  Patricio  que  aca¬ 
ba  de  entrar  en  la  escena. ) 

Patricio,  Había  carta  para  mi? 

Julián.  Sí,  una. 
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Es  cierto  pues.  Los  informes  del  coronel  Rut- 
ler  se  hermanan  con  los  mios...  Están  aquí.., 
sí ,  aquí  está  el  duque  de  Monmouth  que  ha 
cometido  la  vileza  de  sustituir  en  su  lugar  ,  pa¬ 
ra  el  suplicio  ,  á  su  padre  adoptivo  ,  aquí  está 
también  miss  Anjela  que  no  ha  temido  conver¬ 
tirse  en  parricida  siguiendo  a!  asesino  de  su 
padre.  {Mirando  la  carta).  El  coronel  se  em¬ 
barca  ,  me  dice  ,  en  un  buque  que  viene  á  cru¬ 
zar  por  esos  parages...  pero  como  podrá  abor¬ 
dar?...  Conozco  su  voluntad  de  hierro  y  su  in¬ 
trepidez...  pero  franquear  tantos  obstáculos? 
esas  costas  herizadas  de  rocas  y  cañones ,  esa 
vigilancia  continua...  {La  tempestad  redobla). 

Un  oficial  ,  (  entrando  precipitadamente  ). 
Decidme  .  está  acaso  en  esa  posada  el  goberna¬ 
dor  ? 

Patricio.  No  lo  sé.  Que  ocurre  ? 

Oficial.  Un  bergantín  sospechoso,  á  pesar 
de  la  tempestad  ,  ha  echado  un  bote  al  mar  y 
ha  naufragado...  voy  en  busca  del  gobernador. 
{Entra  en  la  posada). 

Patricio.  Un  bergantín  !  Si  fuera...  oh  !  no... 
pero  quién  sabe.'  {Diríjese  hacia  las  rocas). 
Dios  mió !  que  es  lo  que  veo !  Un  hombre  en 
el  mar  ....  las  olas  le  arrastran  hacia  las  rocas... 
oh  !  está  perdido  !...  pero  no  ,  lucha  todavía  con 
desesperada  enerjía...  ya  llega...  le  faltan  las 
fuerzas...  va  á  perecer...  ah !  corramos ,  corra¬ 
mos  ! 

( Desaparece  tras  de  las  rocas  en  el  instante 
mismo  en  que  sale  el  oficial  de  la  posada  figu¬ 
rando  hablar  con  el  gobernador). 

Oficial.  Serán  puntualmente  ejecutadas  vues¬ 
tras  órdenes ,  señor  gobernador. 

( El  oficial  atraviesa  la  escena.  A  poco ,  apa¬ 
rece  Patricio  sosteniendo  d  Rutler.  A  partir 
de  este  instante  cesa  el  hurracan  y  se  ac  ara  el 
cielo  ). 
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ESCENA  YIÍ. 

Patricio  ,  á  poco  un  oficial. 

{Menudean  los  truenos  y  relámpagos;  empie¬ 
za  á  llover;  Patricio  se  refugia  bajo  la  tien¬ 
da  y  lee  la  carta. ) 

Patricio.  Es  suya.  (  Recorre  su  contenido  .) 


ESCENA  YIII. 

PATRICIO  ,  RUTLER. 

Patricio.  Vos  aquí,  mi  coronel,  y  moribun¬ 
do! 

Rutler.  No  has  podido  llegar  mas  á  tiempo, 
amigo  mió;  mis  fuerzas  estaban  agotadas. 

Patricio.  Reanimaos!  {Le  conduce  bajo  la 
tienda  y  le  hace  sentar). 

Rutler.  El  asalto  ha  sido  rudo  ,  pero  corto 
afortunadamente. 

Patricio.  Una  tentativa  tan  desesperada ! 
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Rutler.  Era  el  único  medio  de  abordar  aquí 
y  asegurar  nuestra  venganza...  (  Volviéndose  re¬ 
pentinamente  hacia  Patricio ) ,  porque  es  efecti¬ 
vamente  en  esta  isla ,  no  es  cierto ,  donde  se 
ha  refugiado... 

Patricio.  Sí,  aquí  es  donde  castigaremos  á 
un  cobarde  asesino  ,  á  una  hija  indigna. 

Rutler.  ( Con  voz  sorda).  Á  un  infame  rap¬ 
tor.  ( Óyese  d  lo  lejos  ruido  de  tambores ). 

Patricio.  Oís?  Ha  sido  ya  dada  la  señal  de 
alarma.  Venid. 

Rutler.  Á  tu  casa? 

Patricio.  No  por  cierto ,  á  casa  de  un  ne¬ 
gro ,  esclavo  del  castillo  en  otro  tiempo,  que  á 
consecuencia  de  un  castigo ,  se  fugó  y  me  ha  re¬ 
velado  mas  de  un  secreto  :  puedo  contar  con 
el.  Hace  ya  cuatro  meses  que  estoy  aquí  y  por 
lo  que  á  mí  toca  puedo  presentarme  por  todas 
partes  sin  que  á  nadie  llame  la  atención  ,  pero 
en  cuanto  á  vos,  coronel,  vuestra  repentina 
llegada,  la  sospechosa  aparición  de  vuestro  ber¬ 
gantín,  todo  os  venderia  sin  duda  y  todo  se 
perdería. 

Rutler.  Sí...  lo  comprendo...  pero  mañana... 

Patricio.  Mañana...  ó  por  mejor  decir  esta 
noche ,  ese  esclavo  os  guiará  sin  que  podáis  ser 
visto  hasta  el  pié  del  castillo  del  Diablo  por 
senderos  solo  de  él  conocidos  ;  yo  iré  á  reunir¬ 
me  con  vos  por  otro  camino.  (  Óyese  mas  cer¬ 
cano  el  tambor ).  Quedarse  aquí  un  momento 
mas  seria  imprudente...  venid...  venid. 

Rutler.  Démonos  prisa  pues.  A  cada  paso 
que  daré  hacia  él ,  cobraré  nuevas  fuerzas. 

( Salen  por  detras  de  la  tienda.  La  tempestad 
ha  cesado  completamente;  el  dia  vuelve  á  apa¬ 
recer  sereno  y  brillante). 


ESCENA  IX. 

croustillac  ,  julian  ,  en  seguida  GRIFFON. 

Julián.  (  Desde  el  umbral  de  la  puerta  ).  Vol¬ 
vemos  á  tener  buen  tiempo. 

Croustillac.  ( Entrando  por  el  fondo).  Ha¬ 
brá  ya  partido  el  padre  Griffon?  No  lo  veo  en 
parte  alguna. 

Julián.  [Dirigiéndose  d  el).  Decid,  mi  ge¬ 
neroso  caballero  y  La  Varilla? 

Croustillac.  La  Varilla  !  Que  Varilla?  ( Entra 
Griffon ,  reconoce  á  Croustillac ,  separa  y  escu¬ 
cha  ). 

Julián,  Vuestro  lacayo  que  debía  traeros  el 
equipaje. 


Griffon.  (aparte).  Que  nueva  broma  sera 
esa? 

Croustillac.  Oh  !  estoy  desesperado.  Va  ha¬ 
béis  visto  el  espantoso  huracán  de  hace  un  ins¬ 
tante,  que  solo  un  instante  ha  durado  ?...  Pues 
bien,  en  el  instante  también  en  que  La  Varilla 
¡  pasaba  por  el  muelle  con  mis  maletas ,  mis  co¬ 
fres  ,  mis  efectos ,  se  ha  desencadenado  repen¬ 
tinamente  el  huracán  ,  y... 

Julián.  Y  ?... 

Croustillac.  Y  La  Varilla ,  trajes  ,  dinero  y 
pedrerías...  lodo  se  ha  perdido...  todo! 

Julián.  Que  desgracia  !..  pero  tendréis... 
Crouscillac.  Nada,  ni  un  óbalo !  No  temáis 
sin  embargo  por  mi  deuda...  antes  de  un  mes 
seré  seis  veces  millonario,  y  entonces... 

Griffon.  ( Adelantándose ).  Permitidme,  ca¬ 
ballero  ,  que  me  porte  sin  cumplidos  y  que  pa¬ 
gue  vuestro  escote ,  á  cambio  sin  embargo  de 
revancha  (  Paga  á  Julian). 

Croustillac.  (  Con  nobleza),  os  quedo  agra¬ 
decido,  señor  Griffon. 

Griffon.  (A  Julian).  Está  ensillado  mi  ca¬ 
ballo  ? 

Julián.  (Saliendo).  Lo  estará  al  momento. 
Croustillac,  Parlis  ya? 

Griffon.  Sí  ,  me  voy  á  Macouba. 
Croustillac,  (Aparte).  Á  Macouba,  que  es 
camino  del  castillo  del  Diablo!  (Alto).  Señor 
Griffon,  yo  miro  como  un  deber  sagrado  el 
ser  agradecido  para  con  las  personas  que  me 
han  hecho  favores. 

Griffon.  Permitidme  ,  querido  caballero,  pe¬ 
ro  me  interesa  llegar  antes  déla  noche.  ( Ha¬ 
ce  que  se  vá). 

Croustillac.  Oh !  nada  temáis  por  esto  ,  mi 
digno  señor  Griffon !  mi  agradecimiento  tiene  | 
largas  las  piernas  y  yo  voy  tan  ligero  como  un 
gamo. 

Griffon.  Que  pretendéis  decir?...  No  com-j 
prendo... 

Croustillac.  Quiero  decir  que,  si  os  place, 
os  acompañaré  hasta  vuestra  casa. 

Griffon.  Oh!  no  por  cierto;  á  mas,  caba- 
1  ero ,  yo  habito  á  tres  leguas  de  aquí. 

Croustillac.  Y  que  son  tres  leguas?  Cuan¬ 
do  yo  servia  en  Hungría  en  los  petarderos  no¬ 
bles  del  rey  de  Bohemia,  me  zampaba  mis  diez 
leguas  por  dia  y  todavía  me  entretenía  en  bai¬ 
lar  al  llegar  á  mi  alojamiento. 

Griffon.  Pero  atended  que  mi  habitación  no 
es  digna  de  recibiros. 

Croustillac^  Por  vida  de !  digna  de  recibir- 
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me!...  No,  no,  un  monton  de  paja  fresca,  un 
pedazo  de  pan  y  un  vaso  de  agua...  he  aquí 
lo  único  que  necesito. 

Giuffon.  ( Aparte )  Al  cabo  y  a!  fin,  es  una 
obra  de  caridad...  El  pobre  diablo  no  sabe  don¬ 
de  pasar  la  noche...  mañana  me  desprenderé. 
[Alto. )  Sea  pues,  caballero,  venid  á  mi  casa. 


ESCENA  X. 

Dichos ,  el  gobernador  que  sale  de  la  posa¬ 
da;  el  oficial  que  llega  por  donde  se  ha  ido 

JULIAN. 

Gobernador.  El  cielo  está  ya  sereno...  pasó 
el  huracán. 


El  oficial.  Están  ya  ejecutadas  vuestras  ór¬ 
denes  ,  señor  gobernador. 

Gobernador.  Bien  ;  voy  entonces  á  pasar  re¬ 
vista  á  los  soldados. 

Julián.  Una  revista  !  oh  !  entonces  no  iré  has¬ 
ta  mañana  á  rescatar  el  negro  Paulo.  ( A  Grif - 
fon.)  Teneis  vuestro  caballo  á  la  puerta,  pa¬ 
dre  Griffon. 

Griffon.  Vamos  pues,  caballero  ?  Tenemos 
que  andar  tres  buenas  leguas  para  llegar  á  Ma- 
couba. 

Croustillac.  (  Aparte. )  Macouba  !  el  castillo 
del  Diablo!  mi  estrella  brilla!...  ya  eres  mia, 
Barba  Azul. 

( Sale  con  Griffon. ) 


ACTO  SEGUNDO. 


CU ABBO  SEGUNDO. 

En  Macouba.  Interior  de  la  casita  del  padre  Griffon.  A  la  izquierda  la  puerta 
de  entrada  que  da  paso  á  un  camino  de  travesía  por  entre  las  rocas  y  los  bosques. 
En  el  fondo  una  ventana  que ,  abierta,  deja  ver  árboles  y  monte.  A  la  derecha 
otra  puerta  que  conduce  á  otra  pieza  de  la  casa.  En  el  fondo,  junto  á  la  ventana, 
otra  puerta.  En  medio  de  la  escena  una  mesa ;  colgados  de  las  paredes  instrumentos 


de  caza  y  pesca. 

ESCENA  PRIMERA. 

señor  arreglando  la  mesa  y  disponiéndolo  todo- 
para  la  comida. 

Ya  no  puede  tardar.  Cuan  feliz  soy,  después 
1  de  tanto  tiempo,  en  volver  á  ver  á  mi  buen 
í  amo.  No  hay  otro  hombre  mas  escelente.  Cuan 
contentos  estarán  asimismo  los  del  castillo!  Le 
quieren  tanto.  Pero,  me  parece  que  oigo  pa- 
!|  sos...  seria  ya...  [Mirando  por  la  pueita.)  Sí, 
él  es !  Calla  !  y  no  viene  solo  !  Quien  será  el 
'  que  le  acompaña  ? 


>!  ESCENA  II. 

e¡! 

.  Dicho  ,  el  parde  griffon  ,  croustillac. 

Señor.  Oh  !  señor  cura !  [Le  besa  la  mano.) 
01  Griffon.  Buenas  tardes,  buenas  tardes,  ami¬ 
go  mió. 

}¡f 


Croustillac.  Buenas  tardes,  muy  buenas  tar¬ 
des,  señor...  señor  como  ?... 

Griffon.  Señor...  simplemente. 

Croustillac.  Ah!  su  nombre  es  un  adver¬ 
bio  ?  Vaya  con  Dios !  cada  país  tiene  sus  cos¬ 
tumbres.  Buenas  tardes  señor  Simplemente. 

Griffon.  [Después  de  haber  mirado  á  su  alre¬ 
dedor.)  Bravo,  todo  está  bien  y  en  orden. 
[Aparte  á  Señor.)  Y  allí? 

Señor.  Impacientes  por  veros,  aunque  feli¬ 
ces  siempre. 

Griffon  [Alto.)  Y  Snog? 

Señor.  Oh!  perfectamente...  gordo  como  siem¬ 
pre. 

Crostillac.  Vuestro  hermano  ,  sin  duda? 

Griffon,  Uu  hermoso  perro  inglés.  ( A  Se¬ 
ñor.  v  y  Granadilla  ? 

Señor.  Perfectamente. 

Croustillac.  Vuestra  sobrina? 

Griffon.  Mi  yegua. 

Croustillac.  Ah  !  comprendo  !  es  como  Pi- 
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carilla. 

Griffon.  Q' ie  Picarilla  ! 

Croustillac.  (  Mostrando  su  espada*  ¡  Mi  al¬ 
filer. 

Griffon.  Ah!  ya!  {  Reparando  en  un  silllon 
de  tapicería  que  ha  colocado  Señor  junto  á  la 
mesa.)  Qué  es  esto?  No  recuerdo... 

Croustillac.  (  Examinando  el  sillón. )  Es  un 
muy  cómodo  sillón,  perfectamente  bordado  por 
una  mano  hechicera. 

Señor.  ( Aparte. )  Le  ha  bordado  ella  mis¬ 
ma  y  lo  ha  enviado  aquí  para  que  á  vuestro 
regreso... 

Griffon.  Pobre  niña ! 

Croustillac.  ( Que  se  ha  acercado  y  oido  las 
última i  palabras. )  Pobre  niña  !  habéis  dicho 
mirando  ese  bordado  sillón?...  Es  una  pobre 
niña  la  que  semejantes  sorpresas  os  hace?... 
Ah,  padre  Griffon!  padre  Griffon! 

Griffon.  No  riáis ,  caballero :  os  confieso 
francamente  que  estoy  enternecido. 

Croustillac.  Pardiez  !  Ya  lo  imagino. 

Griffon.  Y  con  un  enternecimiento  mas  dul¬ 
ce  del  que  podáis  imaginaros. 

Croustillac.  (Sentándose. )  Es  que  es  muy 
dulce  lo  que  yo  creo. 

Griffon.  Perdonad !  Olvidaba  que  sin  duda 
lencis  hambre? 

Croustillac.  Ca !  no ,  no  lo  creáis. 

(El  padre  Griffon  hace  un  signo  á  Señor  que 
sale  para  volver  á  hacer  el  servicio  de  la  mesa 
durante  toda  la  escena. ) 

Griffon.  Qué  tarde  mas  hermosa!  (Se  acer¬ 
ca  á  la  ventana ,  la  abre  y  como  si  de  pronto 
hubiera  visto  un  objeto  que  le  llamara  la  aten¬ 
ción  ,  se  asoma  vivamente. )  Me  había  parecido 
ver  en  aquella  masa  de  tamarindos...  (Alto.) 
Vamos,  á  la  mesa,  á  la  mesa,  caballero! 

Croustillac.  Por  vida  de!  Debe  ser  hermo¬ 
so  vivir  en  esta  magnífica  comarca  !  Qué  natu¬ 
raleza  tan  rica  !  qué  calma  r 
Griffon.  Á  menos  que  esa  calma  no  sea  tur¬ 
bada  por  un  ataque  de  caribes,  como  suele  mu¬ 
chas  veces  suceder. 

Croustillac.  Calla!  Los  caribes!  Os  inquie¬ 
taría  acaso  ^sa  simiente  de  salvajes...  Oh;  pues 
dejadles  que  vengan,  pardiez!  y  Picarilla... 

Griffon.  Vuestra  espada,  mi  querido  caba¬ 
llero,  seria  tan  impotente  contra  una  de  las 
largas  (lechas  que  arrojan  los  caribes  con  una 
habilidad  estreñía ,  como  contra  una  bala  de 
mosquete. 

Croustillac.  Voto  va/  es  altamente  sensible 


que  este  país  tenga  sus  inconvenientes. 

Griffon.  Con  qué,  sentaos  y  comed.  Á  un 
huésped  es  preciso  hacerle  los  honores. 

Croustillac.  Vaya  un  huésped  !  á  quien  ape¬ 
nas  conocéis. 

Griffon.  Poco  le  conozco  ,  en  efecto. 
Croustillac.  En  breves  palabras  os  contaré 
mi  historia.  Mi  padre  ,  el  caballero  de  Crous¬ 
tillac  ,  poseía  un  pequeño  feudo  y  como  tantos 
otros  gentilhombres  campesinos,  guiaba  por  su 
propia  mano  su  par  de  bueyes,  terciado  el  fiel¬ 
tro  y  sin  abandonar  la  espada.  El  tal  feudo  un 
año  con  otro  nos  reportaba  ciento  veinte  escu¬ 
dos ,  y  con  ello  vivíamos  mi  padre,  mi  digna 
madre,  yo  y  mi  hermana...  que  es  jorobada, 
la  pobre!  Muerto  mi  padre,  dije  yo  á  ini  ma¬ 
dre  y  á  mi  hermana :  tengo  derecho  al  feudo, 
guardadle,  renunció  á  él...  por  lo  que  á  mí  to¬ 
ca,  voy  en  busca  de  la  fortuna  y,  por  vida  de! 
que  si  ella  tiene  alas  en  los  talones ,  yo  tengo 
piernas  de  ciervo.  Dicho  esto,  partí  del  pais 
con  la  espada  de  mi  padre  al  lado  y  dos  escu¬ 
dos  en  mi  bolsillo. 

Griffon.  Bravo,  caballero,  bravo!  Esa  ac¬ 
ción  es  de  un  corazón  noble. 

Croustillac.  Fuime  á  París  á  buscar  fortu¬ 
na...  soldado,  prevoste  de  academia,  mosque¬ 
tero,  todo  lo  he  sido...  íle  saltado  de  rama  en 
rama  como  un  pájaro.  Un  día  me  encontré  ca¬ 
ra  á  cara  con  un  espadachín;  tuvimos  una  ba¬ 
gatela.  Yo  soy  Fontenoy  tira  espada,  me  dijo; 
y  yo  Croustillac  tira  cañones,  le  contesté.  Sa¬ 
camos  á  relucir  nuestras  armas  y  atravesé 
de  parte  á  parte  al  llamado  Fontenoy,  tira  es¬ 
pada.  Se  trataba  nada  menos  que  de  hacerme 
esto,  (Hace  el  signo  de  ahorcarle)  me  largué 
á  Inglaterra  ,  fui  eu  seguida  á  Holanda  donde 
hice  la  guerra  de  Flandes,  luego  estuve  dos  años 
en  Hungría  peleando  contra  los  turcos  ;  me  em¬ 
barqué  eu  Trieste  para  Marsella ,  me  pillaron 
los  berberiscos,  me  vendieron,  me  revendie¬ 
ron  eu  seguida,  me  escapé  y  llegué  á  la  Ro¬ 
chela  cou  un  escu  lo  menos  que  á  mi  partida 
del  pais...  No  me  quedaba  por  consiguiente 
mas.. . 

Griffon.  Que  uno. 

Croustillac.  Cuenta  exacta.  Tuve  por  fin  la 
fortuna  de  interesar  al  cocinero  del  Unicornio, 
y  ya  sabéis  cual  fué  mi  entrada... 

Griffon.  Lo  recuerdo  perfectamente,  Y  ha¬ 
béis  llegado  á  la  Martinica... 

Croustillac.  Con  un  escudo  menos  que  al 
partir  de  Ruchcfort. 
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Griffon.  Nada  mas? 

Crousttllac.  Lo  que  se  llama  nada.  Ya  me 
conocéis  ahora  desde  la  A  hasta  la  Z...  y  vos? 

Griffon.  Yo? 

Croustillac.  Sí. 

Griffon.  Mi  historia  es  mucho  mas  sencilla. 

Croustillac.  Veamos. 

Griffon.  Sacerdote  á  los  veinte  y  cinco  años, 
hízome  Dios  la  gracia  de  que  simpatizara  con 
mi  estado  :  Tuve  sin  embargo  la  mala  suerte 
de  disgustar  á  mi  obispo ,  y  hace  veinte  años 
fui  por  su  mandato  enviado  á  Macouba  ,  pais 
en  aquel  entonces  inhabitado  y  donde  he  su¬ 
frido  con  resignación  la  amargura  de  un  cruel 
aislamiento. 

Croustillac.  Hasta  el  dia  en  que  la  pobre 
niña... 

Griffon.  Todavía ! 

Croustillac.  Sin  duda. 

Griffon.  Oidme;  como  jamás  debeis  verla... 

Croustillac.  Jamás? 

Griffon.  Jamás...  puedo  por  consiguiente  co¬ 
municaros  esa  circunstancia  de  mi  vida.  El  fas¬ 
tidio  y  la  soledad  influían  en  mí  mas  que  nun¬ 
ca,  cuando  apareció  un  buque  sin  pabellón  que 
cada  noche  se  acercaba  á  la  costa  alejándose 
cada  mañana  :  promovió  esto  alguna  inquietud, 
pero  nada  de  hostil  vino  á  justificar  esos  temo¬ 
res  ;  la  curiosidad  fue  escitada  mas  y  mas,  y  de 
todos  era  yo  el  que  hasta  mas  tarde  se  queda¬ 
ba  en  la  playa  para  examinar  los  movimientos 
del  misterioso  buque,  iba  una  noche  á  retirar¬ 
me  ,  cuando  dos  hombres  que  no  había  visto, 
salieron  de  detrás  de  una  roca;  uno  de  ellos 
vino  hacia  mí  y  con  voz  acentuada  ,  pero  que 
nada  tenia  de  amenazadora,  me  dijo:  Padre, 

-  servios  seguirme.  Obedecí:  en  una  bahía  veci¬ 
na  nos  aguardaba  una  piragua...  Durante  el 
camino  no  se  trocó  ni  la  menor  palabra-  lléga¬ 
nos  á  bordo,  se  nos  recibió  con  respeto,  y  me 
condujeron  á  la  cámara  principal  donde  se  me 
lejó  solo  un  instante.  No  tardé  sin  embargo  en 
mr  entrar  á  mi  guia  conduciendo  de  la  mano  á 
ina  joven  radiante  de  hermosura.  Sin  hablar 
ma  palabra  ,  se  arrodillaron  ambos  delante  de 
ni ,  yo  les  miraba  y  veia  las  lágrimas  en  sus 
jos...  era  solemne  aquel  instante !.,.  «Padre, 
ne  dijo  el  joven,  estoy  proscrito;  ese  ánjel 
nc  ha  acompañado  en  mi  fuga...  somos  libres.., 
illa  no  tiene  mas  que  un  padre  retenido  lejos 
e  nosotros  y  que  la  ha  confiado  á  mi  cariño;  yo 
ie  cesado  ya  de  existir  para  el  mundo.,  hen- 
ecidnos ,  padre!  En  vuestras  manos  rae  com- 
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prometo  á  regalarla  todo  el  cariño  y  amor  que 
pueda  abrigar  mi  corazón.  —  Y  yo  prometo, 
dijo  una  voz  anjélica  ,  guardar  para  él  todo  el 
amor  y  cariño  que  es  capaz  de  encerrar  mi  al¬ 
ma  ,  para  que  olvide  completamente  y  no  se 
acuerde  de  lo  que  ha  sufrido  en  el  pasado.  » 
Posteriormente,  cuando  bajo  el  sello  de  la  con¬ 
fesión  conocí  su  nombre  y  supe  su  infortunio, 
consagré  su  unión,  y  nunca  sacerdote  alguno  lla¬ 
mó  con  mas  fervor  sobre  las  cabezas  de  la  jo¬ 
ven  pareja ,  las  bendiciones  del  Dios  que  todo 
lo  puede.  Desde  entonces,  caballero,  mi  vida 
tiene  un  interés  y  mi  corazón  no  es  un  vacío. 

Croustillac.  Y  se  hallan  con  vos? 

Griffon.  Nunca  han  vivido  en  Macouba. 

Croustillac.  Y  la  joven? 

Griffon.  Por  temor  que  no  se  olvide  de  don¬ 
de  viene,  su  nombre  recuerda  el  cielo. 

Croustillac.  Se  llama  pues...  Celeste? 

Griffon  (  Sonriendo )  Quizá. 

( Señor  coloca  dos  botellas  de  vino  encima  de 
la  mesa. ) 

Griffon.  Dejémos  esto,  caballero,  y  beba¬ 
mos  un  vaso  de  vino  de  Canarias...  A  vuestra 
salud  ! 

Croustillac.  A  la  salud  de  mí  futura  ! 

Griffon.  Vuestra  futura  ! 

Croustillac.  Sí,  Barba  Azul. 

Griffon.  ( Aparte  estremeciéndose)  Que  está 
diciendo!  (Alto)  Que  locura  es  esa? 

Croustillac  Locura!  oh  !  no  ,  no  por  cierto. 
Si  vierais  en  el  puerto  de  S.  Pedro  que  retra¬ 
to  me  han  hecho  de  esa  adorable  viuda,  de  su 
beldad  y  su  amable  inconstancia,  de  sus  favo¬ 
ritos  y  sus  riquezas,  y  por  fin  de  ese  castillo 
encantado  que  el  señor  Satanás  ha  construido 
por  sus  propias  manos ! 

Griffon.  ( Con  viveza )  Cuentos  absurdos, 
repetidos  por  la  necedad  en  este  pais  medio 
salvaje ,  donde  todo  se  puede  decir  y  todo  se 
puede  creer. 

Croustillac.  No  digo  que  no  ,  pero  iré  ma¬ 
ñana  mismo. 

Griffon.  ( Sobresaltado .)  Donde? 

Croustillac.  Toma !  al  castillo  del  Diablo. 

Griffon,  Vos  ! 

Croustillac.  Yo  !  La  viudita  se  enamora  de 
mí,  me  caso  con  ella,  me  la  llevo  á  Francia 
con  sus  millones,  y  me  voy  á  mi  pais  donde 
os  devuelvo  pródigamente  la  hospitalidad  que 
me  habéis  dad<«. 

Griffon.  Vamos,  vamos,  caballero!  no  ha¬ 
blemos  mas  de  esa  locura! 
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Croustillac.  Conque,  rehusáis  acompañarme 
al  castillo  del  Diablo. 

Griffon.  Positivamente. 

Croustillac.  Bueno,  otro  me  acompañará* 

Griffon.  Pero... 

Croustillac.  Os  digo  que  iré. 

<  En  este  momento  pasa  silvando  una  flecha 
que  va  á  clararse  en  el  sillón  de  Croustillac.  ) 

Griffon.  Una  flecha!  ( Levantándose )  Dios 
mió  í  si  serán  los  Caribes. 

Croustillac.  (  Levantándose  también  )  Como 
los  caribes  ! 

Griffon.  Mirad  esa  flecha. 

Croustillac.  Voto  va!  y  no  son  largas  que 
digamos  las  flechas  de  esos  señores  caribes. 
Decidme,  mi  digno  huésped,  y  porque  ponen 
en  las  flechas  pedazos  de  papel? 

Griffon.  Cómo  ! 

Croustillac.  Mirad. 

Griffon.  ( Desatando  un  papel  unido  á  la 
flecha)  ( Aparte )  Es  él...  estaba  allí!...  todo  lo 
ha  oido. 

Croustillac.  He  ahí  una  flecha  que  seis  pul¬ 
gadas  mas  arriba  me  cortaba  el  uso  de  la  pa¬ 
labra. 

Griffon.  (Dándole  el  papel )  Leed. 

Croustillac.  Cómo,  leed  ?„  por  ventura  os 
figuráis  que  se  leer  el  caribe?  (  Despliega  el 
papel)  Calla!  y  está  en  nuestro  idioma!  ( Le¬ 
yendo)  «Primera  advertencia  al  caballero  de 
Croustillac  si  persiste  en  ir  al  castillo  del  Dia¬ 
blo.  » 

Griffon.  Se  han  sabido  vuestros  proyectos  y 
quieren  haceros  renunciar  á  ellos. 

Croustillac.  Cómo  demonios  se  habrán  po¬ 
dido  saber? 

Griffon.  Poco  importa  !  el  caso  es  que  lo  sa¬ 
ben;  con  qué;  vamos  á  ver  ,  caballero  ,  re¬ 
nunciáis  á  vuestra  loca  tentativa  ‘ 

Croustillac.  (  Con  dignidad)  Padre,  no  co¬ 
nocéis  vos  á  Croustillac. 

Griffon  Pero  ,  desdichado  !  sabéis  á  cuantos 
peligros  os  esponeis?...  Arriesgáis  vuestra  vida. 

Croustillac.  Mi  vida  !  vaya  una  gran  cosa 

Griffon.  Reparad  que  nadie  os  servirá  de 
guia  para  ir  al  castillo  del  Diablo  y  que  os  se¬ 
rá  difícil  encontrar  el  camino  en  medio  de  los 
bosques  impracticables  que  le  rodean  llenos  de 
sombrías  guaridas  infestadas  de  serpientes  y 
animales  dañinos. 

Croustillac.  Bah  !  bah  !  todo  eso  son  baga¬ 
telas  !  iré ,  padre  ,  iré. 

Griffon.  Con  qué,  nada  os  liará  variar  de  re_ 


solución  ? 

Croustillac.  Nada. 

Griffon.  (  Con  dulzura  )  Permitidme  ,  enton¬ 
ces ,  deciros  algunas  palabras.  Bien  lo  veo,  ca¬ 
ballero  ,  teneis  uno  de  esos  bravos  corazones 
á  los  cuales  las  dificult  des  escitan  en  lugar  de 
hacerles  retroceder...  pero  decidme,  ese  retiro 
donde,  ni  por  medio  del  engaño  ni  por  medio 
de  la  fuerza  se  puede  penetrar,  no  os  anuncia 
misterios  que  es  preciso  respetar  ? 

Croustillac.  ( Aparte )  Ese  hombre  trata  de 
seducirme...  Aparentaré  que  cedo. 

Griffon.  Y  siendo  verdadera  mi  proposición, 
no  pensáis  que  un  hombre  honrado... 

Croustillac.  No  me  habléis  de  esta  manera. 

Griffon.  Porqué? 

Croustillac.  Porque  si  apeláis  á  mis  senti¬ 
mientos  ,  soy  hombre  perdido ,  arruinado. 

Griffon.  Arruinado  ! 

Croustillac.  Toma !  Seis  millones  seria  lo 
que  me  costaría  por  lo  menos,  Sabéis  alguien 
que  pague  á  este  precio  una  cena  en  vuestra 
casa  ? 


Griffon.  ( Con  alegría)  Concedéis  pues  que 
tengo  razón  y  renunciáis  á  ese  sueño....  Oh! 
gracias !  Qué  es  pues  lo  que  pensáis  hacer  eu 
esta  isla  ? 

Croustillac.  Me  creéis  ya  con  todos  mis  re¬ 
cursos  apurados  ? 

Griffon.  (Sonriendo)  Creía... 

Croustillac.  El  judio  errante  tiene  siempte 
cinco  sueldos  en  su  bolsillo  y  el  gascón  cinco 
recursos  en  su  cabeza...  Vamos  á  ver,  cuantos 
habitantes  ricos  contais  en  la  Martinica? 

Griffon.  Ciento. 

Croustillac.  Yo  quiero  suponer  que  solo 
haya  cincuenta.  Existen  pues  en  la  Martinica 
cincuenta  ricos  que  se  fastidian  como  postes,  y 
que  estarian  contentos  si  pudieran  hallar  hom¬ 
bres  de  espíritu  y  de  buen  humor...  Pertenez¬ 
co  yo  á  este  número?...  sí  ó  no  ? 

Grifnon.  Seguramente. 

Croustillac.  Pues  bien,  concedo  á  cada  uno 
de  esos  infelices  seis  meses  de  mi  presencia.... 
Son  por  consiguiente  veinte  y  cinco  años  de 
una  buena  y  csceienle  vida ,  bien  asegurada,  y 
si  Dios  quiere  que  viva  mas,  nadie  me  priva 
de  empezar  una  nueva  serie  con  los  hijos  de 
mis  primeros  huéspedes. 

Griffon.  He  ahí  un  proyecto... 

Croustillac.  Como  cien  otros  que  tengo.  Es¬ 
ta  noche  pensaré  cual  debo  escojcr. 

Griffon.  Con  qué,  estamos  convenidos.  (A 
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Señor )  Luces  !  ( Señor  enciende  las  bujías. ) 

Croustillac.  Señor  simplemente,  quieres 
mostrarme  el  camino  de  mi  aposento?  ( Señor 
pasa  delante  de  él  alumbrándole .  )  Buenas  no¬ 
ches  ,  mi  querido  huésped. 

Griffon.  Buenas  noches,  caballero. 


ESCENA  III. 
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griffon  ,  en  seguida  señor. 

Pareccme  que  no  es  sincero  el  abandono  de 
su  proyecto.  Querrá  ocultar  tras  de  su  super¬ 
ficial  alegría  un  engaño,  una  traición?...  Esos 
rumores  repetidos  en  voz  baja  y  que  tanto  me 
han  alarmado ,  habrían  sugerido  á  la  corte  de 
Francia  ó  de  Inglaterra  la  idea  de  enviar  aquí 
un  emisario,  un  espía?....  Y  ese  hombre.... 
(  Vuelve  Señor. )  Cierra  bien  la  puerta  de  ese 
aposento? 

Señor.  Si  señor. 

Griffon.  La  ventana  da  al  patio  rodeado  por 
todas  partes  de  altas  paredes...  Yete  al  patio, 
cierra  todas  las  puertas ,  permanece  en  obser¬ 
vación  ,  y  dos  minutos  después  de  haber  visto 
apagarse  la  luz  en  el  aposento  del  caballero, 
ven  á  decírmelo  llamando  bajito  á  mi  puerta. 

(Señor  sale  por  la  puerta  que  conduce  fuera 
de  la  casa. ) 

Griffon.  Sea  ese  hombre  estravagante  ó  mal 
intencionado ,  preciso  es  impedirle  ir  al  castillo 
del  Diablo...  Yo  llegaré  antes  que  él  si  acaso... 
no  sé  si  tendré  valor  para  comunicarles  la  fa¬ 
tal  nueva,  pero  aun  que  les  sean  conocidos  los 
proyectos  de  ese  aventurero  ,  les  encargaré  que 
redoblen  la  prudencia. 

( Entra  en  su  aposento.  Noche  completa. ) 


ESCENA  IV. 
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croustillac  que  abre  la  puerta  de  su  aposento 
con  toda  precaución  y  que  atraviesa  la  esce¬ 
na  de  puntillas. 

Nadie!  he  apagado  la  luz...  Ea ,  Croustillac, 
sigue  tu  buena  estrella,  tu  buena  estrella  que 
jamás  habia  tenido  rayos  ni  mas  brillantes  ni 
mas  dorados...  Por  allí  debe  estar  la  ventana. 

(  Andando  á  tientas.  )  Sí,  aquí  está  ! .  Dios 

mió ,  hacedme  rico ,  no  por  mí ,  sino  por  esas 
o  Es-  dos  pobres  criaturas  que  he  dejado  en  el  hogar 
doméstico...  Así  sea  !  (  Sube  á  la  ventana. )  Y 
¡(¡¿¡ahora  que  Dios  me  ayude!  Adelante! 
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(  Se  precipita  y  desaparece.  Señor  entra  con 
precaución  y  va  á  llamar  suavemente  á  la  puer¬ 
ta  del  padre  Griffon  que  sale  de  su  aposento.  ) 


ESCENA  V. 

griffon  ,  señor  ,  en  seguida  el  conde  de  cnE- 
merault,  el  oficial  y  soldados. 

Gríffon.  Bien ,  daré  dos  vueltas  á  la  llave  y 
tendré  en  seguridad  á  ese  tronera.  (  Se  dirije 
á  la  puerta  del  aposento  de  Croustillac.)  Abier¬ 
ta  !  Qué  significa?...  (  Llamando  )  Caballero! 
caballero!  (Entra  y  sale  en  seguida.)  Partido! 
ha  partido!  y  sin  guia?  Imposible  es  que  deje 

de  cstraviarse .  No  importa .  Señor!  —  no 

puede  estar  lejos. 

Señor.  Qué  mandáis? 

Griffon.  El  caballero  ha  huido...  corre  tras 
sus  huellas,  no  te  detengas!  yo  mismo  ensillare 
á  Granadilla  é  iré  á  darles  la  señal  de  alerta. 
Vuela  ,  Señor,  vuela  ! 

Señor.  Perded  cuidado...  Le  atraparé. 

(  Señor  sale  ,  pero  vuelve  en  seguida. ) 

Griffon  (prestando  oido).  Me  parece  que 
oigo  ruido  de  pasos  y  de  voces...  qué  será  es¬ 
to  ,  Dios  mió  ? 

Señor  (  entrando  precipitadamente ).  Padre, 
padre  ! 

Griffon.  Que  hay  ? 

Señor.  Soldados...  un  oficial. 

Griffon.  Soldados  aquí!..  Quéme  quieren?.. 
Qué  contratiempo  ,  Dios  mió  !  Corre  ,  Señor, 
diles  que  no  estoy...  diles... 

Señor.  Ya  están  aquí. 

Griffon  (aparte).  Haya  Dios  piedad  de  esos 
infelices  y  de  mí ! 

El  conde  de  Chemerault  (  seguido  de  un 
oficial  y  soldados).  Sois  el  padre  Griffon? 

Griffon.  Cura  de  Macouba ,  si  señor. 

Chemerault.  Acabáis  de  llegar  de  Francia  ? 

Griffon.  A  quien  tengo  el  honor  de  recibir? 

Chemerault.  Al  conde  de  Chemerault,  envia¬ 
do  estraordinario  del  rey  de  Francia,  acabado 
de  llegar  hace  dos  horas  en  el  navio  el  Fulmi¬ 
nante.  (  Griffon  se  inclina ;  el  conde  continúa.) 
Habéis  ido  á  Francia  para  recojer  las  últimas 
voluntades  de  lord  Sidney? 

Griffon  (  sorprendido  ).  Verdad  es....  como 
ha  podido  saberse?... 

Chemerault.  Se  ha  sabido.  Vos  vais  á  me¬ 
nudo  al  castillo  del  Diablo ! 

Griffon.  Algunas  veces. 
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Chemerault.  Quién  es  el  hombre  que  en  él 
habita  ? 

Griffon.  Ignoro... 

Chemerault.  Pues  yo  nada  ignoro .  Tam¬ 

poco  sabéis  que  los  ingleses  han  tratado  de  in¬ 
troducirse  en  la  isla? 

Griffon.  Las  costas  están  muy  bien  guarda¬ 
das... 

Chemerault.  Un  emprendedor  oficial  ha  des¬ 
embarcado  ayer. 

Griffon  (  asombrado  ).  Aquí  ? 

Chemerault.  Tembláis  por  el  hombre  miste¬ 
rioso  que  habita  en  el  castillo,  no  es  verdad?.. 
Preciso  es  que  yo  le  vea  al  instante.  [A  su  es¬ 
colta.  )  Vamos  á  partir,  señores... 

[Griffon  aprovecha  este  instante  para  hablar 
bajo  ú  Señor  que  se  halla  junto  á  él. ) 

Griffon  ( á  Señor).  Corre  al  castillo...  aví¬ 


sales. 

(  El  conde  ha  observado  el  movimiento  y  si¬ 
gue  á  Señor  con  la  vista. ) 

Chemerault.  Padre,  marchareis  delante  de 
nosotros.  Cuatro  hombres  velarán  sobre  vos. 

Si  os  negáis  á  servirnos  de  guia,  dentro  dos 
horas  estáis  prisionero  á  bordo  de  el  Fulminan¬ 
te  y  dentro  dos  meses  encerrado  en  la  Bastilla 
por  el  resto  de  vuestros  dias. 

Griffon  [aparte).  Rehusar  no  es  apartar  el 
peligro;  ir  al  castillo  es  lab  vez  un  medio  de 
salvar  á  esos  infelices  jóvenes. 

Chemerault  ( que  ha  visto  á  Señor  salir  y 
emprender  á  correr  ;  á  cuatro  de  los  soldados 
señalándoles  á  Señor. )  Fuego  á  ese  hombre  ! 

Griffon  [tapándose  el  rostro  con  las  manos).  ' 
Oh !  desgraciado ! 

Chemerault.  Vamos ! 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  TERCERO. 
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El  teatro  representa  una  caverna.  En  el  fondo  una  abertura  que  da  paso  á  la 
luz  del  día.  Reina  en  la  escena  una  media  oscuridad.  A  la  izquierda  algunas  ro¬ 
cas  y  montones  de  tierra  anuncian  un  reciente  desmoronamiento. 


ESCENA  PRIMERA. 

CR0UST1LLAC . 

Pues  señor !  el  diablo  me  lleve  si  sé  donde 
me  he  metido.  Ay  Croustillac,  amigo  mió,  es¬ 
to  no  sale  á  pedir  de  boca...  Si  me  habré  en¬ 
trado  sin  saberlo  en  una  de  las  grutas  ó  en 
uno  de  los  subterráneos  del  castillo.  Por  vida  ! 
medrados  estamos.  Y  el  caso  es  que  no  veo 
ningún  camino,  pero  oigo...  sí...  oigo  ruido  de 
pasos. 


ESCENA  II. 

CROUSTILLAC  ,  ARRANCA  EL  ALMA. 

Arranca  el  Alma.  Cuán  dulce  es  la  libertad 
en  una  tan  hermosa  mañana,  respirando  un  ai¬ 
re  puro  y  vivificante  !  La  libertad  y  Anjela  !... 
apresúrate  á  venir  Sidney,  para  que  yo  no 
tenga  ni  un  solo  deseo  que  formar ,  ni  una  so¬ 
la  queja  de  ausencia  que  mezclar  con  mis  ora¬ 
ciones  de  gracias  al  cielo. 


(  Se  sienta  en  el  suelo  ;  saca  de  comer  y  se 
dispone  tranquilamente  á  comer.  ) 

Croustillac.  Calla!  He  aquí  un  almuerzo 
que  me  viene  llovido  del  cielo,  y  un  guia  que 
me  depara  Dios.  (  Acercándose.  )  Camarada  ! 

Arranca  el  Alma  (  volviéndose  repentina¬ 
mente  y  sorprendido).  El  gascón!  como  habrá 
llegado  hasta  aquí  ? 

Croustillac.  No  me  contestáis? 

Arranca  el  Alma.  Pardiez !  Habéis  dicho 
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camarada;  yo  no  lo  soy  vuestro. 

Croustíllac.  Y  como  es  preciso  llamaros  pa-  i 
ra  obtener  una  respuesta? 

Arranca  el  Alma.  Si  venís  á  comprarme 
pieles  de  toro ,  llamadme  como  gustéis ;  si  te- 
neis  sed,  bebed;  comed  si  tenéis  hambre. 

Croustillac  [aparte).  Que  bruto!  [Se  sien¬ 
ta  sin  ceremonias  y  se  pone  á  comer.  )  Yo  soy 
el  caballero  de  Croustillac  ,  amigo  mió,  y  vos? 

Arranca  el  Alma.  Yo!...  Arranca  el  Alma,  || 
el  cazador. 

Croustillac  [aparte).  Por  vida  de!  uno  de 
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los  galanes  de  Barba  Azul. 

Arranca  el  Alma  ( mirándole ).  Decidme, 
habéis  venido  en  coche  con  vuestras  medias  co¬ 
lor  de  rosa  ? 

Croustillac.  Hubiera  venido  en  cuclillas  á 
saber  de  fijo  que  había  de  encontrar  al  gran 
cazador  Arranca  el  Alma. 

Arranca  el  Alma.  Y  bien,  cuando  le  habréis 
visto  lo  bastante  ,  podréis  ya  marcharos. 

Croustillac.  Aprecio  vuestra  franqueza,  dig¬ 
no  rey  de  los  bosques ;  pero  para  irme  seria 
preciso  conocer  mi  camino. 

Arranca  el  Alma.  Donde  queréis  ir? 

Croustillac  (aparte).  Pardiez  !  tengamos  au¬ 
dacia.  (Alto.)  Quisiera  pasar  por  el  camino  del 
castillo  del  Diablo. 

Arranca  el  Alma.  El  camino  del  castillo  del 
Diablo  conduce  en  línea  recta  al  infierno. 

Croustillac  (sonriendo).  No  digo  que  no, 
pero  y  un  curioso  que  tuviera  el  capricho  de 
ir  ? 

Arranca  el  Alma.  No  volvería. 

Croustillac.  Siempre  es  una  ventaja.  De  es¬ 
te  modo  no  hay  miedo  de  perderse  á  la  vuel¬ 
ta.  (  Toínando  el  vaso  de  Arranca  el  Alma  ). 
A  vuestra  salud !...  No  importa !  enseñadme 
ese  camino  ,  mi  noble  matador  de  toros. 

Ar  ranca  el  Alma  (levantándose).  Hemos 
comido  el  mismo  pan  ;  no  puedo  desear  vues¬ 
tra  pérdida. 


Croustillac.  Así  pues  ,  penetrar  en  el  cas- 
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(i  tillo  del  Diablo... 

Arranca  el  Alma.  Es  ir  en  busca  de  todos 
los  peligros  de  muerte  que  puede  correr  un 
I  hombre. 

Croustillac.  Oh!  todos  esos  peligros  se  rea¬ 
sumen  en  uno  solo  y  ,  por  vida  de !  que  antes 
de  morir,  mi  espada.... 

(  Se  levanta  y  desenvaina . ) 
Arranca  el  Aima.  Y  que  pensáis  que  hariais 
con  ese  asador  ?  Ja  !  ja  !  ja  ! 

Croustillac.  Señor  mió,  atended  que  yo  no 
sufro  que  se  rian  en  mis  barbas. 

Arranca  el  Alma.  Toma  !  y  estáis  cómico 
cuando  os  enfadáis...  Ja!  ja  /  ja! 

Croustillac  ( poniéndose  en  guardia  ).  Voto 
va  !  si  no  teneis  mas  miedo  de  un  hombre  que 
de  un  toro ,  en  guardia  ! 

Arranca  el  Alma  (  se  pone  en  guardia  con 
su  fusil  y  para.)  Vos  teneis  la  punta,  yo  teñ¬ 
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go  la  culata.  (  Le  desarma  y  levanta  la  culata 
de  su  fusil.  )  Tu  vida  es  mia ,  y  si  haces  el 
menor  movimiento  te  deshago  los  sesos  de  un 


culatazo. 

Croustillac.  Y  tendréis Hres  veces  razón, 
porque  soy  tres  veces  infame. 

Arranca  el  Alma.  Cómo? 

Croustillac.  Tenia  hambre  y  me  habéis  da¬ 
do  de  comer :  tenia  sed  y  me  habéis  dado  de 
beber;  estabais  sin  espada  y  os  he  atacado  co¬ 
mo  un  toro  furioso...  rompedme  el  alma,  par- 
diez  !  hacedme  el  gusto  de  romperme  el  alma. 

Arranca  el  Alma  (  aparte).  Ese  hombre  no 
es  ni  un  espía  ni  un  traidor...  Casi  tengo  de¬ 
seos  ..  porqué  no?  De  este  modo  cederé  á  un 
deseo  de  Anjela.  ( Alto  á  Croustillac.  )  Vamos, 
dadme  esos  cinco  ;  buena  es  la  amistad  que 
empieza  por  una  batalla. 

Croustillac  ( vacilando ).  Franqueza  por  fran¬ 
queza.  Antes  de  daros  la  mano,  preciso  es  que 
os  declare  una  cosa. 

Arranca  el  Alma.  Qué? 

Croustillac.  Amo  á  Barba  Azul  y  estoy  de¬ 
cidido  á  arrostrarlo  todo  para  llegar  hasta  ella 
declararla  mi  amor. 

Arranca  el  Alma.  Sea;  dadme  esos  cinco, 
hermano. 

Croustillac.  Cómo  !  á  pesar  de  lo  que  os 
digo  ? 

Arranca  el  Alma.  Sí. 

Croustillac.  Os  es  igual  que  trate  de  pene¬ 
trar  en  el  castillo  del  Diablo? 

Arranca  el  Alma.  Yo  mismo  os  conduciré. 
Croustillac.  Y  veré  á  Barba  Azul  ? 
Arranca  el  Alma.  Tanto  como  os  plazca. 
Croustillac.  Y  la  hablaré? 

Arranca  el  Alma.  Tanto  como  gustéis. 
Croustillac  (aparte).  Ese  pobre  hombre  no 
sabe  que  voy  á  desbancarle. 

Arranca  el  Alma.  Vamos ,  tomad  vuestra 
espada  y  seguidme. 

Croustillac  (  recojiendo  su  espada  ).  Ya  es¬ 
toy  pronto. 

Arranca  el  Alma.  Os  dará  vértigo  el  cos¬ 
tear  los  precipicios  ? 

Croustillac.  Como  vértigo  !  Seria 5capaz  de 
andar  sobre  el  filo  de  una  navaja  para  llegar 
al  castillo  del  Diablo. 

Arranca  el  Alma.  En  este  caso,  vamos. 

y 

Croustillac.  Adelante. 

(Se  van  por  donde  ha  venido  Arranca  el  Al¬ 
ma.  ) 

••  *s\  .  -  ‘  >  V. aUu  AV*  \ 
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ESCENA  III  (1). 

rutler  ,  paulo  mulato, 

Rutler.  Donde  estamos? 

Paulo.  Míralo. 

Rutler.  ( Examinando  lo  que  le  rodea  ).  Una 
gruta  en  medio  de  las  rocas!...  (Se  sienta  en 
una  piedra.  Paulo  se  sienta  en  otra  con  la  ma¬ 
yor  indiferencia).  La  fatiga  de  mi  naufragio, 
ese  riaje  emprendido  con  algunas  horas  de  des¬ 
canso  solamente  ,  ese  bosque  que  hemos  atrave¬ 
sado  ,  esas  rocas  que  hemos  escalado ,  todo  ha 
contribuido  ,  lo  confieso  ,  á  agotar  mis  fuerzas, 
pero  un  momento  de  descanso  y  la  idea  de  acer¬ 
carme  al  fin  que  me  he  propuesto  me  habrán 
pronto  recobrado.  ( Mirando  á  su  alrededor). 
Estás  seguro  de  este  camino  ? 

Paulo.  Perfectamente. 

Rutler.  Por  donde  saldremos  de  aquí  ? 

Paulo.  ( Sin  levantar  la  cabeza  señalando  la 
izquierda).  Por  allí. 

Rutler.  No  veo  ningún  camino.  Para  llegar 
aquí ,  sitio  donde  Patricio  me  ha  dado  cita  ,  no 
habia  otro  camino  mas  fácil  que  el  que  hemos 
seguido  ? 

Paulo.  Sí. 

Rutler.  Porque  no  lo  has  escojido? 

Paulo.  Porqué  por  allí  un  estrangero  seria 
arrestado;  un  mulato  muerto.  No  he  querido. 

Rutler.  Tú  tan  valiente  según  Patricio ,  tie¬ 
nes  miedo? 

Paulo.  Hasta  mañana ,  sí. 

Rutler.  Y  porqué? 

Paulo.  (  Con  enerjía).  Mañana  me  habré  ven¬ 
gado. 

Rutler.  De  quién  ? 

Paulo.  Del  castillo  del  Diablo. 

Rutler.  Has  sido  esclavo  en  él? 

Paulo.  ( Con  indiferencia).  Sí. 

Rutler.  (  Cen  el  mas  vivo  interés).  Has  vis¬ 
to  á  tu  ama? 

Paulo.  No. 

Rutler  No  penetrabas  pues  en  sus  aposen¬ 
tos  ? 

Paulo.  Nunca. 

Rutler.  Quiénes  eran  pues  los  que  la  ser¬ 
vían  ? 

Paulo.  Una  joven  inglesa  y  dos  mulatas, 

Rutler.  Y  tu  ama  salía? 


(t).  Esta  escena  puede  suprimirse  en  la  re¬ 
presentación  si  el  director  de  escena  no  la  cree 
de  efecto. 


Paulo.  Con  una  máscara. 

Rutler.  Y  tu  señor? 

Paulo.  Su  primer  marido  ? 

Rutler.  Sí,  Patricio  me  ha  hablado  de  esos 
cuentos..,  Y  bien  ,  su  primer  marido  como  era  ? 

Paulo.  Alto  ,  delgado ,  afable. 

Rutler.  Su  edad  ? 

Paulo.  Veinte  y  cinco  años. 

Rutler.  (Aparte).  Esas  precauciones...  esas 
señas...  él  es!  (Alto).  Y  porqué  quieres  ven¬ 
garte  ? 

Paulo.  (  desnudándose  un  hombro).  Mira. 

Rutler.  Una  horrible  cicatriz...  Tu  espalda 
ha  sido  lastimada... 

Paulo.  A  latigazos. 

Rutler.  Y  tu  hombro  marcado... 

Paulo.  Por  un  hierro  ardiendo. 

Rutler.  Y  fué  tu  amo  ó  tu  señora  quien  te 
hizo  castigar? 

Paulo.  Paulo  no  miente.  Ni  el  uno  ni  el  otro; 
el  capataz. 

Rutler.  Pero  para  que  el  capataz  te  conde¬ 
nara  á  un  tan  duro  suplicio,  qué  habías  hecho? 

Paulo.  Amaba  á  Betty. 

Rutler.  (Vivamente).  Betty! 

Pallo.  La  joven  inglesa  ,  la  camarera  ,  y  casi 
puede  decirse,  la  amiga  de  Barba  Azul. 

Rutler.  (Aparte).  Oh!  ya  no  hay  duda... 
eres  tú,  Anjela,  eres  tú/  (Alto).  Y  Betty  te 
amaba  ? 

Paulo.  No...  tenia  yo  un  rival  ..  el  capataz. 

Rutler.  Y  puesto  que  ella  no  te  amaba... 

Paulo.  Quise  robarla. 

Rutler.  Y  te  sorprendieron? 

Paulo.  Sí. 

Rutler.  Y  te  condenaron  al  látigo  y  á  esa 
marca  infamante! 

Paulo.  Sí. 

Rutler.  Y  después? 

Paulo.  Maté  al  capataz. 

Rutler.  Qué  mas  quieres  entonces? 

Paulo.  Matar  á  Betty. 

Rutler.  (Levantándose  aparte).  He  ahí  un 
hombre  que  podría  entorpecer  mis  proyectos... 
Cuando  me  haya  acompañado...  veremos.  (Al¬ 
to).  Y  porque  camino  has  podido  huir? 

Paulo.  (Con  indiferencia).  Por  el  del  cha¬ 
cal. 


Rutler.  Qué  camino  es  ese  ? 

Paulo.  Amo  Patricio  lo  sabe. 

Rutler.  Quieres  tú  á  Patricio  ? 

Paulo.  Quiero  á  Patricio  y  á  tí  también. 
Rutler.  Pero  habiéndome  visto  ayer  por  la 
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ai. 


esa 


bí  i» 

dos. 


primera  vez,  porqué  me  quieres? 

Paulo.  Deseas  hacerles  daño  (Riendo). 

Rutler.  (  Aparte).  Ese  hombre  le  adivina  á 
uno  sus  proyectos  con  una  brutalidad  !... 

Paulo.  Marchemos  ? 

Rutler.  Patricio  no  viene.  Estará  aguardán¬ 
donos  en  el  bosque.  Marchemos. 

Paulo.  (  Después  de  haber  examinado  las  ro¬ 
cas).  No. 

Rutler.  Porqué? 

Paulo.  Mira. 

Rutleii.  Un  desmoronamiento? 

Paulo.  Un  desmoronamiento. 

Rutler.  Y  qué,  cierra  el  camino? 

Paulo.  Cierra  el  camino. 

Rutler.  Fatalidad  !  Y  quién  ha  causado  esc 
desmoronamiento  ? 

Paulo.  El  huracán  de  ayer. 

Rutler.  Y  no  tenemos  medio  ninguno  para 
llegar  al  sitio  donde  nos  aguarda  Patricio? 

Paulo.  Sí. 

Rutler.  Por  donde? 

Paulo.  (Mostrando  la  abertura  del  fondo). 
Por  allí. 

Rutler.  (Examinándole.)  Como  atravesar  ese 
parage  ? 

Paulo.  De  pié  como  un  hombre ,  encorvado 
como  un  perro,  á  rastras  como  una  serpiente. 

Rutler.  (Con  resolución).  Nada  me  detiene... 
muéstrame  el  camino. 

Paulo.  Venid. 

Rutler  (de  pié  á  la  entrada).  Cuanto  tiem¬ 
po  se  necesita  para  atravesar  ese  pasaje? 

Paulo  (  Ya  mas  adelante  de  rodillas).  Un 
cuarto  de  hora. 

Rutler.  Estamos  muy  lejos  del  bosque? 

Paulo.  Está  en  lo  alto  de  la  roca. 

Rutler.  Apresurémonos. 

( Paulo  está  ya  metido  en  la  gruta.  Rutler 
se  baja  para  introducirse.  ) 

Paulo  (  con  voz  alterada  ).  Señor  ! 

Rutler.  Qué? 

Paulo.  Percibís? 

Rutler.  Sí  ,  un  olor  fuerte  y  fétido. 

Paulo.  Detened. 

Rutler  Porqué? 

Paulo.  Es  una  serpiente  hierro  de  lanza. 
Rutler.  Peligrosa? 

Paulo.  Mortal. 

Rutler.  Qué  ruido  os  ese  ? 

Paulo.  Esta  colérica,  golpea  la  tierra  con 
u  cola. 

Rutler.  Vuelve  atrás 


íl* ! 


Paulo.  No  os  mováis.  La  tendríamos  en  se¬ 
guida  encima. 

Rutler.  Quieres  una  de  mis  pistolas? 

Paulo  (arrojando  un  grito).  Socorro!  so¬ 
corro  !...  so. ..cor.. .ro  ! 

( Rutler  asombrado  queda  clavado  en  el  mis¬ 
mo  sitio.  La  serpiente  pasa  por  junto  á  él  y 
va  á  perderse  en  medio  de  las  rocas  de  le  de¬ 
recha.  ) 

Rutler.  Horror  ?  horror  !...  Paulo!  Paulo!.. 

no  se  mueve .  muerto  /  Ese  hombre  quería 

vengarse  y  la  muerte  mas  espantosa  le  ha  he¬ 
rido  en  mitad  de  su  camino,...  Seria  esto  un 
presajio  ?...  Debo  renunciar?...  No,...  cobar¬ 
día/...  no,  no  retrocederé...  retiremos  ese  ca¬ 
dáver  que  me  cierra  la  única  salida.  (Saca 
el  cadáver.  }  Esclavo,  deja  pasar  mi  cólera  y 
nuestra  venganza.  (Pronto  á  introducirse  en  la 
abertura.)  Guárdate,  Monmouth,  guárdate! 

(  En  el  momento  xn  que  va  á  penetrar  óyese 
una  voz  lejana  repetida  por  el  eco.  ) 

Voz.  Coronel!...  Paulo! 

Rutler  (deteniéndose).  Es  la  voz  de  Patri¬ 
cio.  ( Se  acerca  á  la  gruta  y  grita  :  )  Patricio! 

Patricio  ( lejos  ).  Coronel ! 

Rutler.  Me  ha  oido.  No  tardará  en  hallarse 
aquí.  Antes  de  su  llegada ,  recobrémonos  de 
esas  terribles  emociones....  Ocultemos  á  esc 
hombre  que  solo  sueña  en  una  estéril  vengan¬ 
za  ,  el  poderoso  interes ,  la  real  misión  que 
aquí  me  conduce;  y  cuando  haya  sabido  de  él 
todo  lo  que  me  importa  saber,  trataré  de  des¬ 
hacerme  para  satisfacer  á  un  mismo  tiempo  mi 
amor  y  mi  ambición...  Él  es. 

( Asoma  Patricio  por  la  abertura.  ) 

Patricio.  Coronel ! 

Rutler.  Aquí  estoy. 


ESCENA  VI. 

RUTLER  ,  PATRICIO. 

Patricio.  Y  Paulo? 

Rutler  (mostrando  el  cadáver).  Míralo. 

Patricio  (retrocediendo  ).  Dios! 

Rutler.  lia  sido  herido  por  una  serpiente. 

Patricio.  Infeliz  ! 

Rutler.  Estás  decidido? 

Patricio.  A  medida  que  se  acerca  el  instan¬ 
te  decisivo,  me  sobrccoje  una  especie  de  du¬ 
da  y  de  temor. 

Rutler.  Vacilas  ,  temes  ,  tú  que  has  mos¬ 
trado  en  esa  persecución  tan  implacable  per¬ 
severancia  ! 
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Patricio.  Oidmc,  coronel,  ^o  soy  uno  de* 
esos  escoceses  que  entregados  al  servicio  ,  al 
culto  de  una  familia ,  viven  para  amarla ,  para 
protejerla  ó  para  vengarla.  Estaba  yo  al  lado 
de  mi  señor,  lord  Sidney ,  en  la  batalla  de 
Bridgewater ,  cuando,  levantando  con  el  duque 
de  Monmouth  el  estandarte  de  la  libertad  con¬ 
tra  Jacobo  II,  vióse  obligado  á  ceder  al  nú¬ 
mero  y  á  refujiarse  en  Francia  con  su  hija, 
miss  Anjela.  Dos  meses  después  volví  á  Lon¬ 
dres  con  él,  le  acompañé  hasta  el  umbral  de 
la  torre  donde  el  príncipe  estaba  prisionero,  y 
un  mes  mas  tarde  aguardaba  todavía  á  lord 
Sidney  cuando  os  vi  y  me  dijisteis  que  había 
perecido  por  una  infame  traición;  os  juré  que 
le  vengaríamos  y  pronto  me  hallo  hoy  á  cum¬ 
pliros  mi  palabra...  necesito  solo  que  sea  justa 
mi  venganza. 

Rutler.  Qué  quieres  de  mí  ? 

Patricio.  Vos  estabais  enamorado  de  miss 
Anjela  ? 

Rutler.  La  amaba  frenéticamente. 

Patricio.  Como  todas  vuestras  pasiones.  Tam¬ 
bién  habéis  siempre  profesado  un  odio  mortal 
al  príncipe  duque  de  Monmouth  á  quien  nunca 
habéis  visto  sin  embargo. 

Rutler.  Sí,  le  odiaba  porque  sabia  que  ama¬ 
ba  á  Anjela;  sí,  le  odio  porque  ha  sido  cau¬ 
sa  de  la  muerte  de  lord  Sidney. 

Patricio.  Y  estáis  cierto  de  esa  muerte?.... 
me  lo  aseguráis  por  vuestro  honor? 

Rutler.  Os  aseguro  por  mi  honor  que  en¬ 
cargado  por  el  rey  Jacobo  de  hacer  ejecutar, 
en  la  torre  de  Londres  y  durante  la  noche,  la 
sentencia  que  condenaba  á  muerte  al  duque  de 
Monmouth ,  me  presentaron  un  prisionero.  Iba 
envuelto  en  una  larga  capa  y  ocultaba  su  ros¬ 
tro  un  sombrero  de  anchas  alas.  Subió  sir.  va¬ 
cilar  la  escalera  del  cadalso ,  y  al  llegar  arri¬ 
ba,  sin  pronunciar  una  sola  palabra  ,  sin  hacer 
el  menor  gesto  ,  púsose  de  rodillas  y  presentó 
su  cuello  al  hacha  del  verdugo.  Cayó  su  cabe¬ 


za,  rodó  hasta  mis  piés,  y  con  horror  y  asor* 
bro  reconocí  las  facciones  de  lord  Sidnev. 
Patricio.  Cobarde  Monmouth  ! 

Rutler.  Para  inducir  á  lord  Sidney  al  sa¬ 
crificio  de  su  vida,  Monmouth  se  valió  de  unos 
vagos  rumores  de  perdón  que  se  habían  pro¬ 
palado  durante  el  dia. 

Patricio.  Y  á  nadie  mas  que  á  mí  habéis 
revelado  ese  secreto  ? 

Rutler.  A  nadie  mas ,  y  aun  te  lo  he  reve¬ 
lado  á  tí  violando  el  silencio  que  por  el  rey  j 
Jacobo  me  habia  sido  impuesto. 

Patricio.  Y  miss  Anjela  ha  desaparecido  del 
convento  de  Francia  donde  la  habia  colocado 
lord  Sidney  ! 

Rutler.  Sí,  para  seguir  al  asesino  de  su  pa¬ 
dre. 

Patricio  (  con  acento  sombrío  ).  Oh  !  bien,  ¡ 
bien  ! 

Rutler.  Pero  y  tú?  cómo  le  ha  sido  fácil 
descubrir  ?... 

Patricio  Cómo?...  He  buscado...  no  me  he 
cansado  de  buscar...  he  seguido  sus  huellas  con 
la  astucia  de  una  serpiente ;  he  recorrido  toda  i 
la  América;  y  hace  cuatro  meses  que  estoy  aquí, 
pronto  á  echarme  sobre  mi  presa  y  esperando 
solo  que  vos,  desvaneciendo  la  última  sospe¬ 
cha  ,  me  la  entregarais  por  fin. 

Rutler.  Y  ahora? 

Patricio.  Ahora  lord  Sidney  será  vengado  y 
la  familia  de  mis  venerados  señores  no  que¬ 
dará  por  mas  tiempo  deshonrada  por  una  hija  j 
indigna.  ¡  |¡ 

Rutler.  Dime ,  conoces  algún  camino  que  ¡j 
conduzca  á  su  morada?  f( 

Patricio.  Sí  ,  el  que  me  enseñó  Paulo. 
Rutler.  Entonces,  al  castillo  del  Diablo!  > 
Patricio  [aparte).  Sí,  al  castillo  del  Dia-i  | 
blo ,  porque  él  no  vengaría  mas  que  á  medias!  f¡ 
el  honor  de  los  Sidney.  ¡  |a 

( Diríjense  á  la  abertura  del  fondo  en  tanto  ¡f 
que  cae  el  tetón.  )  *  !  y. 
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En  el  castillo  del  Diablo.  El  teatro  representa  un  hermoso  jardín  con  bosque  á 
derecha  y  un  pabellón  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

CROUSTILLAC,  MONMOUTH  C  71  SU  traje  de  CCIZU- 

dor. 

(  Croustillac  inira  á  todos  lados  con  asom¬ 
bro.  ) 

Monmoutii.  Vamos  á  ver,  caballero!  Que 
diablos  teneis  mirando  á  todas  parles? 

Croustillac .  Qué  es  lo  que  tengo?...  Nada, 
nada  mas  sino  que  estoy  encantado ,  admirado, 
deslumbrado  ,  estupefacto  !  No  recuerdo  nunca 
h  aber  visto  magnificencia  igual ,  ni  aun  en  el 
palacio  del  rey  de  Bohemia. 

Monmoutii.  Y  bien  !  os  he  cumplido  mi  pa¬ 
labra  ? 

Croustillac.  Como  rival  noble  y  generoso. 

Monmoutii.  Y  ahora ,  nada  mas  me  queda 
que  cumplir  sino  presentaros  á  Barba  Azul. 
Seguidme. 

Croustillac.  Cómo?  tan  pronto?...  Dadme 
á  lo  menos  tiempo  para  respirar.  Esa  camina¬ 
ta  á  través  de  escarpadas  rocas  me  ha  dejado 
sin  poder  resollar.  ( Aparte  mirándose.)  Loque 
¡reparo,  pardiez  !  es  que  voy  vestido  come  un 
pordiosero,  y  por  vida  del  Dios  Cupido,  que 
presentarme  de  tal  manera  delante  la  señora 
'le  mis  pensamientos  ,  es  una  cosa  altamente 
ridicula.  (  Alto.  )  El  caso  es  que  mi  traje  es- 
¡taba  ayer  á  esta  hora  casi  nuevecito,  y  ahora... 
iihora,  ya  lo  veis,  cualquiera  diria  que  cuenta 
|ya  seis  meses  de  fecha. 

Monmoutii.  Pues  aun  tiene  el  aire  mas  ve¬ 
nerable  ,  caballero. 

Croustillac.  Venerable  habéis  dicho?  No 
ligo  que  no,  pero  culpa  es  de  vuestro  conde¬ 
nado  sol  que  en  solo  un  dia  ha  devorado  to¬ 
los  los  colores.  For  vida  de  ....  y  decidme,  mi 
'aliente  cazador  ,  no  encontraría  por  aquí  al¬ 
pinos  trapos  con  que  vestirme  de  una  manera 
ñas  decente...  en  fin,  de  modo  que  estuviera 
oresentable  ? 

Monmoutii.  Habéis  acaso  creído  que  Barba 


Azul  tiene  aquí  almacén  de  ropa  vieja? 

Croustillac.  Bah !  y  podéis  figuraros  que 
yo  la  sospeche  capaz  de  tan  ignoble  oficio  ?  No 
faltaba  mas...  Queria  solo  decir  que  si  habían 
quedado  en  algún  rincón...  pues!  si  por  casua¬ 
lidad  habían  sido  olvidados  alguno  de  los  ves¬ 
tidos  pertenecientes  á  uno  de  los  difuntos  ma¬ 
ridos  de  Barba  Azul... 

Monmoutii.  Y  bien? 

Croustillac.  Y  bien  !  aunque  no  sentarán 
bien  á  mi  cuerpo,  queria  decir  que  me  lo  aco¬ 
modaría  lo  mejor  que  podría. 

Monmoutii  (riendo).  Escelente  idea,  caba¬ 
llero!...  Vos  me  hacéis  recordar  que  uno  de 
los  tres  difuntos  maridos  de  Barba  Azul  era 
poco  mas  ó  menos  de  vuestra  estatura. 

Croustillac.  Eh  /  bien  decía  yo... 

Monmoutii.  Y  como  le  gustaba  vestir  con  lu¬ 
jo  y  esplendidez,  tendréis  para  escojer. 

(  Llama  con  un  silbido  y  comparece  Betty. ) 

Croustillac  (aparte).  Comienzo  á  tener  un 
horrible  miedo.  Tanto  esplendor,  tanta  rique¬ 
za...  y  encerrada,  oculta,  invisible...  Ay  Dios 
mió  !  esa  pobre  Barba  Azul  pasará  de  los  cin¬ 
cuenta. 

Monmouth  (que  ha  dado  en  voz  baja  sus  ór¬ 
denes  á  Betty).  Seguid  á  esa  camarera,  mi  dig¬ 
no  huésped. 

Croustillac.  Gracias,  generoso  rival,  espe 
jo  de  los  rivales!  Voy  á  arreglarme  un  p  -co  y 
vuelvo  aquí  en  seguida. 

Monmoutii.  Y  aquí  hallareis  á  Barba  Azul. 

Croustillac.  Aquí!  oh  /  no  temáis,  despa¬ 
cho  en  dos  minutos.  (Aparte.)  Vamos,  Crous¬ 
tillac,  mi  valiente  Croustillac,  audacia  y  reso¬ 
lución.  La  bondadosa  señora  fortuna ,  proteje 
siempre  á  los  osados. 

(  En  el  momento  de  salir  el  caballero  ,  entra 
Anjela  que  se  precipita  riendo  en  brazos  de 
Monmouth. ) 
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ESCENA  II. 


ANJELA,  MONMOÜTH. 

Anjela.  Has  dado  por  fin  con  él? 

MoiYMOüth.  Sí,  me  lo  he  encontrado  está  ma¬ 
ñana  en  la  caverna,  resuelto  como  César  á  ten¬ 
tar  la  aventura,  á  venir  á  ofrecerte  su  mano; 
y  aquí  te  lo  acompaño,  querida  mia ,  no  tan¬ 
to  para  dar  una  víctima  á  tu  buen  humor,  cuan¬ 
to  por  medida  de  prudencia... 

Anjela.  Comprendo  lo  primero,  pero  res¬ 
pecto  á  la  medida  de  prudencia... 

Monmoüth.  Demasiado  lo  sabes,  amiga  mia, 
he  cedido  á  tus  deseos  y,  forzoso  es  decirlo 
también,  á  una  de  las  cxijencias  de  mí  posi¬ 
ción  de  fugitivo  y  de  proscrito,  haciéndome 
desconocido  al  amparo  de  varios  disfraces...  Sin 
embargo,  temo  algunas  veces  que  nos  perju¬ 
dique  el  esceso  mismo  de  nuestras  precaucio¬ 
nes. 

Anjela.  Oh!  nada  temas,  Jacobo  mió.  La 
prudencia  exijia  que  nunca  salieras  tú  de  nues¬ 
tra  morada  por  miedo  de  ser  reconocido  en  la 
isla  por  alguno  que  te  hubiese  visto  en  Euro¬ 
pa.  Y  dime  tú  mismo,  no  hubiera  sido  esta 
una  triste  existencia  ?  Estar  siempre  y  conti¬ 
nuamente  encerrado  en  una  cárcel!  ..Oh!  hu¬ 
biera  sido  morirse  lentamente !  Ahora  ,  á  lo 
menos;  gracias  á  tus  disfraces  puedes  ir  y  ve¬ 
nir  libremente,  recorrer  la  isla,  recorrer  el  mar 
y  eso  sin  peligros  para  tí,  sin  sobresaltos  pa¬ 
ra  mí.  Piensa  sobre  todo  una  cosa,  piensa  que 
de  este  modo  tenemos  la  doble  ventaja  de  des¬ 
baratar  todas  las  conjeturas  convirtiéndolas  en 
fabulosas,  y  de  alejar  de  nuestra  apacible  mo¬ 
rada  á  los  curiosos  y  á  los  indiscretos;  porque 
no  todos  los  dias  sucede  que  desembarquen  en 
la  isla  aventureros  gascones  decididos  á  buscar 
y  á  querer  casarse  con  Barba  Azul. 

Monmoüth.  Y  dime,  querida  Anjela,  que 
piensas  hacer  de  ese  pobre  caballero? 

Anjela.  Voy  á  darle  que  contar  por  largo 
tiempo ,  voy  á  añadir  una  nueva  pajina  al  li¬ 
bro  de  los  brillantes  y  sombríos  misterios  del 
castillo  del  Diablo. 

Betty.  ( Saliendo.  )  Señora ,  el  estranjero  se 
encamina  aquí. 

Anjela.  Ven  ,  Jacobo,  sígueme.  Te  contaré 
mi  proyecto;  dejémosle  solo  un  instante. 

(  Y  ase  seguida  de  Monmoüth  y  Betty. ) 


ESCENA  líí. 

CROÜSTILLAC,  CU  Seguida  BETTY. 

Croüstillac.  ( Soberbiamente  vestido.)  Bra¬ 
vo,  Croustiilac,  bravo!  Hete  aquí  digno  de 
ti...  El  difunto  ese  debía  parecérseme  mucho... 
cualquiera  diría  que  sus  vestidos  han  sido  he¬ 
chos  para  mí...  Arrogante  mozo  debia  ser!  Y 
qué  lujo!  qué  esplendidez  en  el  vestir!...  Va¬ 
mos,  era  un  hombre  de  gusto...  en  un  todo 
parecido  á  mí !...  Pero  es  el  caso  que  esas  mag¬ 
nificencias  ,  esas  riquezas ,  me  dan  mucho  que 
pensar...  Oh!  sí,  sí,  Barba  azul  debe  rayar 
ya  en  los  sesenta...  mas,  tal  vez. 

Betty.  ( Entrando  por  el  fondo.)  Caballero, 
aquí  está  mi  señora. 

Croüstillac.  Llegó  el  instante  fatal. 


ESCENA  IV. 

CROÜSTILLAC.  anjela. 

Anjela.  Ya  estamos  solos,  caballero! 

Croüstillac.  ( Aparte  sin  volver  la  cabeza.) 
Ánimo,  Croüstillac!  Acuérdate  que  su  fealdad 
podrá  dorarse  con  sus  millones.  Valor!  ( Vuel-  j 
ve  lentamente  la  cabeza  hacia  ella  y  lanza  al 
verla  un  grito  de  sorpresa. )  Cielo  y  tierra  !  y 
que  hermosa  es ! 

Anjela.  (Riendo.)  Vuestra  sorpresa,  caba¬ 
llero... 

Croüstillac.  ( Como  sino  pudiera  volver  en 
sí. )  Por  Cristo  que  es  hermosa,  muy  hermosa  ! 

Anjela.  Y  es  esto  ,  caballero  de  Croüstillac, 
todo  lo  que  tenéis  que  decirme? 

Croüstillac.  ( Aparte .  He  hecho  mal  en  ve¬ 
nir  aquí !  Me  siento  herido  en  mitad  del  cora¬ 
zón. 

Anjela.  Casi  me  haríais  creer  que  algún  má- 
jico  malandrín  os  ha  cortado  la  palabra. 

Croüstillac.  ( Aparte. )  Verdad  es.  Debo  te¬ 
ner  el  aire  mas  estúpido... 

Anjela.  Ja  !  ja  !  ja  !  Dispensadme  ,  caballe¬ 
ro  ,  pero...  ja  !  ja  1  ja ! 

Croustiliac.  Os  reis,  señora?  ( Con  senti¬ 
miento.  )  Acaso  os  parezca  un  necio  ,  pero  es 
que...  que  veo  y  admiro. 

Anjela.  (  Riendo , )  No  ,  caballero  ,  no  es  es¬ 
to  lo  que  me  hace  reir.  .  es  que  ( Riendo.)  vos 
teneis  los  ojos  de  mi  primer  marido...  la  esta¬ 
tura  del  segundo...  y  la  nariz  del  tercero  ! 

Croüstillac.  ( Reprimiendo  un  movimiento  de 
despecho. )  Me  felicito,  adorable  viuda,  de  reu- 
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n¡r  así  en  mí  sola  persona  un  fragmento  de 
cada  uno  de  vuestros  tres  maridos.  ( Con  ter¬ 
nura.)  Pero,  por  Venus,  vuestra  patrona,  que 
me  siento  capaz  de  amaros  por  tres  y  por  cua¬ 
tro...  incluso  yo. 

Anjela.  Esto  quiere  decir,  caballero,  que 
deseáis  casaros  conmigo  ,  no  es  verdad  ? 

Croustillac.  (  Admirado . )  Como  !  sabríais... 

Aivjela.  Arranca  el  Alma  me  había  preveni¬ 
do.  Solo  hallo  una  dificultad...  Como  podré  un 
dia  reemplazaros  ? 

Croustillac.  (  En  el  colmo  de  la  sorpresa.  ) 
Reemplazarme  ! 

Anjela.  Como  lo  haré  después  de  vos? 

Croustillac.  Después  de  mí! 

Anjela.  Figuraos  cuantas  dificultades  no  se 
me  presentaran  para  encontrar  quien  se  case 
conmigo  en  quintas  nupcias...  porque  después 
de  vos,  seré  viuda  de  mi  cuarto  marido.  Pen¬ 
sad  en  ello  ,  caballero. 

Croustillac.  Ya  pienso,  señora;  sin  embar¬ 
go  de  no  ser  esa  reflexión  muy  halagüeña  que 
digamos!  Parece  por  lo  visto  que  vos  señalareis 
un  término  á  mi  dicha  ? 

Anjela.  Pues  ya  se  ve...  un  año!...  tal  vez 
algo  mas...  tal  vez  algo  menos! 

Croustillac.  Pardiez !  si  es  posible,  prefie¬ 
ro  q  e  sea  algo  mas,  señora. 

Anjela.  Y  un  año  de  felicidad  pasa  tan 
pronto  ! 

Croustillac.  [Aparte.)  El  caso  es  que  al 
mirarla  pierdo  la  cabeza.  Pero,  ahora  que  re¬ 
cuerdo  !  y  si  quisiera  asustarme,  si  esto  no  fue¬ 
ra  mas  que  una  prueba  para  ver  si  verdade¬ 
ramente  tengo  un  corazón  de  César?...  ( Con 
esplosion. )  Y  bien  !  sea  !  un  año ,  un  dia ,  una 
hora  ,  un  minuto,  que  importa  lo  que  dure  mí 
felicidad?  (Cae  de  rodillas.  Monmouth  entra  por 
el  fondo.)  Me  consideraré  pagado  con  solo  des¬ 
prenderse  para  mí  un  rayo  de  vuestros  seduc- 
1  tores  ojos ! 

Anjela.  (  Vivamente) .  Consentiríais  verdade¬ 
ramente  en  casaros  conmigo  á  pesar  de  todo? 

Croustillac.  Aun  cuando  se  me  opusieran  el 
cielo  y  el  infierno. 
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ESCENA  V. 

Dichos ,  monmoutii,  en  seguida  rutler  y 

patricio. 


Monmoutii.  (Que  se  ha  acercado).  Y  á  fé 
que  haríais  bien. 


Croustillac.  Toma  ! 

Monmouth.  No  es  tan  mal  partido  Barba 
Azul. 

Croustillac.  Señor  mió!  (Se  levanta). 

Monmoutii.  Vamos  á  ver,  y  para  cuando  la 
boda  ? 

Croustillac.  (Severamente).  Yo  podré  ser¬ 
vir  de  juguete  á  la  señora,  pero  no  á  vos,  mi 
dueño. 

Anjela.  (Sobresaltada).  De  juguete. 

Croustillac.  Y  qué  otra  cosa  queréis  que 
me  figure,  señora?...  El  cazador  me  ofrece 
acompañarme  aquí ;  introducido  cerca  de  vos, 
os  apresuráis  á  brindarme  con  vuestra  mano 
para  hacerme  sucesor  de  los  tres  maridos  que 
habéis  despachado  en  el  espacio  de  quince  me¬ 
ses...  sin  contar  el  quinto,  en  el  cual  estáis  ya 
pensando. 

Anjela.  Y  bien  ,  caballero  ! 

Croustillac.  Y  bien,  señora  !  Por  quién  ha¬ 
béis  lomado  al  caballero  de  Croustillac?  Por 
vida!...  no  creáis  que  sea  yo  tan  necio  como 
aparento  ;  no  creáis  que  me  trague  esas  fábulas 
de  maridos,  y  os  juro  que  antes  de  veinte  y 
cuatro  horas  habré  descorrido  el  velo  tras  el 
cual  se  ocultan  todos  esos  caprichos. 

Monmouth.  (A  Anjela).  Has  ido  demasiado 
lejos. 

Anjela.  (En  voz  baja).  Dios  mió/ 

Croustillac.  (Aparte).  Ha  palidecido.  Que 
demonios  de  misterio  será  este? 

( Aparecen  en  el  fondo  Rutler  y  Patricio). 

Rutler.  ( A  media  voz  señalando  á  Crousti- 
tillac).  Él  es...  el  príncipe! 

Patricio.  (A  media  voz).  Un  cazador  está 
con  él. 

Rutler.  (Alto).  Retirémonos  para  aguardar 
á  que  esté  solo. 

Anjela.  (Aparte).  Voy  á  tratar  de  reparar¬ 
lo  todo. 

Monmouth.  (Alto).  Y  yo  á  impedir  que  sal¬ 
ga  de  aquí  en  todo  caso. 

Anjela.  (Alto).  Vuelvo  á  tener  confianza... 
vete  /  ( Monmouth  sale.  Anjela  se  dirijo  al  caba¬ 
llero).  Escuchadme,  caballero;  os  habré  pare¬ 
cido  estraña ,  pero  no  creáis  por  eso  que  des¬ 
conozca  las  personas  que  tienen  corazón.  Aun 
cuando  vos  seáis  un  poco  lijero  de  cascos,  un 
poco  supeíicial,  un  poco  fanfarrón... 

Croustillac.  Señora!... 

Anjela.  En  el  fondo  os  creo  bueno  y  valien¬ 
te...  y  aun  cuando  seáis  también  pobre  y  de  os¬ 
cura  cuna... 
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Croustillac.  ( Con  dignidad).  Señora,  ha¬ 
bía  un  caballero  de  Croustillac  en  las  cruza¬ 
das. 

Anjela.  Si  hubierais  nacido  rico  y  poderoso, 
estoy  seguro  que  hubierais  hecho  un  noble  em¬ 
pleo  de  vuestra  fortuna.  La  miseria  hubiera  po¬ 
dido  aconsejaros  peor  de  lo  que  lo  ha  hecho, 
pues  que  ,  según  se  me  ha  dicho  ,  habéis  sufri¬ 
do  y  soportado  crueles  privaciones. 

Croustillac.  (  Aparte).  Ese  bondadoso  acen¬ 
to...  esa  ternura...  infeliz!  no  me  faltaba  mas 
que  esto  ( Alto  y  tratando  de  reir).  No  me  ad¬ 
miro  ,  señora ,  de  que  me  hayais  escogido  por 
esposo  ,  habiendo  formado  de  mi  tan  buena  opi¬ 
nión. 

Anjelá.  Mirad  ,  caballero  !  No  hablemos  mas 
de  esa  broma. 

Croustillac.  Me  lo  confesáis  ,  señora  ?  he  si¬ 
do  vuestro  juguete. 

Anjela.  No...  pero  en  mi  soledad,.. 

Croustillac.  Vuestra  soledad  !  vuestra  sole¬ 
dad!  Me  parece,  señora,  que  en  vuestra  so¬ 
ledad  tenéis  ya  bastantes  distracciones  para  ha¬ 
beros  podido  escusar  esta. 

Anjela.  ( Bondadosamente ).  Olvidad  las  lo¬ 
curas  que  os  he  dicho  ,  caballero  ;  no  penséis 
ya  mas  en  mi  mano  que  á  nadie  puede  pertene¬ 
cer ,  caballero,  á  nadie...  entendéis?...  Que  es¬ 
to,  pues,  os  consuele.  Libre  sois  de  salir  de 
aquí...  pero  como  recuerdo  del  castillo  del  Dia¬ 
blo  y  de  Barba  Azul ,  bien  me  permitires  ofre¬ 
ceros  algunos  de  esos  diamantes  que  tanto  os 
llamaban  la  atención  antes  de  verme. 

Croustillac.  jCon  dignidad).  Solo  os  pi¬ 
do  ,  señora  ,  un  guia  para  salir  de  vuestra  casa. 

Anjela.  Tendréis  un  guia...  pero... 

Croustillac.  Señora,  seré  un  ridículo,  un 
fanfarrón,  un  caballero  aventurero,  no  digo 
que  no,  pero  tengo  mi  honor. 

Anjela.  Pero  caballero... 

Croustillac.  Señora  ,  yo  he  podido  divertir 
al  capitán  del  buque  que  aquí  me  ha  conduci¬ 
do  para  pagarle  mi  pasaje..  Me  diréis  que  es 
este  un  miserable  oficio  ,  pero  yo  lo  sé  mejor 
que  nadie.  Este  era  un  contrato  como  cualquier 
otro. 

Anjela .  (Aparte).  Pobre  hombre!  me  está 
interesando. 

Croustillac.  No  digo  esto  ,  señora  ,  para  que 
se  me  compadezca.  Quiero  solamente  haceros 
comprender  que  si  por  necesidad  he  tenido  que 
aceptar  el  papel  de  un  complaciente  comensal, 
nunca  ,  lo  ois  ?  nunca  he  recibido  dinero  en  pa¬ 


go  de  una  humillación.  Ignorad  siempre  ,  seño¬ 
ra  ,  el  daño  que  me  ha  hecho  vuestra  oferta  no 
tanto  por  ser  humillante ,  cuanto  porque  por 
vos  me  ha  sido  hecha. 

Anjela.  Os  suplico,  caballero ,  que  os  digneis 
dispensarme... 

Croustillac.  Y  bien  mirado  ,  porque  me  ha¬ 
bíais  de  tratar  de  otra  manera  !  Bajo  que  aus¬ 
picios  he  entrado  aquí !  Como  un  bufón  á  quién 
se  paga  y  al  que  se  despide  cuando  ha  hecho  reir. 
Ni  aun  los  vestidos  que  llevo  me  pertenecen. 

Angela.  Estáis  cruel  á  vuestro  turno  ,  caba¬ 
llero  ,  me  hacéis  duramente  sentir  el  efecto  de 
una  broma  de  la  cual  no  había  adivinado  las 
consecuencias...  Soy  culpable,  !o  confieso,  y 
os  suplico  por  lo  tanto  que  me  perdonéis  el 
daño  que  involuntariamente  os  he  causado. 

Croustillac.  Esas  palabras  me  lo  hacen  olvi¬ 
dar  todo.  Rogad  al  cielo ,  señora  ,  que  me  pro¬ 
porcione  la  ocasión  de  hacerme  matar  por  vos 
y  moriré  contento. 

Angela.  Á  Dios  gracias,  esta  ocasión  no  se 
presentará.  Así  pues  ,  somos  amigos !  me  guar¬ 
dáis  rencor? 

Croustillac.  Guardaros  rencor !  oh  !  no  por 
cierto. 

Angela.  Consentís  en  aguardarme  aquí  ? 

Croustillac.  Aquí? 

Rutler.  (  Apareciendo  en  el  fondo.)  Allí  es¬ 
tán  ! 

Angela.  Sí,  esperadme  aquí,  y  segura  estoy 
que  no  rehusareis  ahora  lo  que  pienso  ofrece¬ 
ros.  (  Vase.  ) 


ESCENA  VI. 

croustillac.  solo  ,  siguiéndola  con  los  ojos; 

RUTLER. 

Croustíllac.  No  sé  porqué,  pero  es  lo  cier¬ 
to  que  me  encanta  esa  muger...  Estoy  enamo¬ 
rado  de  ella,  completa  y  locamente  enamora¬ 
do  !  Y  la  prueba  es  que  hace  dos  dias  hubiera 
acaso  aceptado  esos  diamantes,  pero  hoy...  hoy 
me  he  sentido  humillado  á  tal  propuesta.  Va¬ 
mos ,  Croustillac,  vamos,  es  preciso  partir. 

(  Da  algunos  pasos  para  salir.  Rutler  le  de¬ 
tiene  pistola  en  mano.  ) 

Rutler.  Os  arresto  como  culpable  de  alta 
traición  . 

Croustillac.  ( Aparte.  )  Calla  !  qué  es  lo  que 
está  diciendo  ese  otro  ? 

Rutler.  Sois  muerto  si  hacéis  el  menor  rao- 


EL  CASTIELO  DEL  DIABLO. 


vimiento ,  ó  si  llamáis  á  vuestra  esposa  la  se-  ¡ 
ñora  duquesa  á  vuestro  socorro. 

Croustillac.  (  Aparte.  )  La  duquesa!...  mi 
esposa  ! 

Rutler.  lie  prometido  al  rey  mi  amo  lleva¬ 
ros  muerto  ó  vivo. 

Croustillac.  Al  rey  vuestro  amo  ? 

Rutler.  Acordaos  de  vuestras  promesas,  mi- 
lord  duque  ! 


Croustillac.  (  Aparte.  )  Milord  duque  /  Y  no  i 
repara  en  la  equivocación  !  (  Alto.  )  Estáis  se¬ 
guro  que  es  á  mí  á  quien  buscáis? 

Rutler.  No  trate  de  engañarme  vuestra  gra-  ! 
cia.  Qué  otro  que  vos  ,  milord  ,  se  paseana  á 
esta  hora  con  la  señora  duquesa  ,  en  compañía 
de  la  cual  acabo  de  veros  ?  Que  otro  que  vues¬ 
tra  gracia  llevaría  ese  magnífico  traje ,  el  mis¬ 
mo  que  os  fue  regalado  por  vuestro  real  pa¬ 
dre  ?... 

Croustillac.  (  Aparte. )  Mi  real  padre  ! 

Rutler.  El  mismo  en  fin  que  llevabais  en 
una  circunstancia  fatal  que  no  pretendo  recor¬ 
dar  ! 

Croustillac.  Pero  vamos  á  ver,  espliquémo- 
nos ,  caballero  !  Porqué  estáis  tan  empeñado  en 
matarme  ? 

Rutler.  Prestadme  atención.  Me  confesareis, 
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á  lo  que  creo  ,  que  en  este  instante  no  podéis 
escaparme,  y  si  tratando  de  huir  me  pusierais 
en  la  dura  necesidad  de  mataros... 

Croustillac.  Dura  necesidad  para  entrambos. 


caballero  ! 

Rutler.  Podría  yo  hacerlo  tanto  mas  impu¬ 
nemente  ,  milord  duque  ,  cuanto  que  estáis  ya 
muerto...  y  que  á  nadie  tendria  que  darse 
cuenta  de  vuestra  sangre. 

Croustillac.  Si  mal  no  he  entendido ,  caba¬ 
llero  ,  queréis  hacerme  comprender  que  podéis 
matarme  fácilmente  bajo  el  espacioso  pretesto 

0 

*  de  que  estoy  ya  muerto  ? 

Rutler.  Nunca  hubiera  creído,  milord,  que 
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pudierais  bromear  sobre  ese  terrible  momento 
que  debe  haberos  dejado  ,  sin  embargo  ,  espan¬ 
tosos  recuerdos...  Tal  es  siempre  la  gratitud  de 
¡os  príncipes. 

Croustillac.  Me  parece  que  nos  separamos 
de  la  cuestión.  Decidme  simplemente  lo  que 
queréis  de  mí. 

Rutler.  Tengo  orden,  monseñor,  de  condu¬ 
ciros  á  la  torre  de  Londres. 

Croustillac.  (Apárte)  Pardiez,  no  me  con¬ 
viene  el  quid  pro  quó. 

Rutler.  Creo  no  tener  necesidad  de  deciros^ 
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milord  duque,  que  seréis  tratado  con  todos  los 
respetos  y  atenciones  debidas  á  vuestras  des¬ 
gracias  y  á  vuestro  rango.  (Le  presenta  la  pis¬ 
tola.  ) 

Croustillac.  Permitidme  reflexionar  un  ins¬ 
tante.  ( Aparte  )  Tal  vez  si  yo  aceptara  esto, 
haría  un  obsequio  á  esa  adorable  y  encantadora 
mujer.  A  por  qué  no  lo  he  de  aceptar  !  Tan 
pronto  como  llegue  á  Inglaterra  ,  será  conocido 
el  engaño,  y  como,  bien  mirado  todo,  debo 
indispensablemente  regresar  á  Europa ,  vale 
mas  que  regrese  como  príncipe  que  como  pa- 
sagero  gratis  del  capitán  Daniel.  (Alto)  Pero 
y  la  duquesa  ? 

Rutler.  Este  casamiento  es  nulo,  milord;  ha 
sido  contraído  después  de  vuestra  ejecución. 
Por  otra  parte,  señor  duque,  es  preciso  que 
abreviemos  y  que  hablemos  claro.  Quiere  ha¬ 
cerse  de  vos  un  instrumento,  y  mi  misión  es  la 
de  arruinar  los  proyectos  de  un  enviado  de 
Francia  que  ,  de  acuerdo  ó  no  con  vuestra  gra¬ 
cia  ,  puede  llegar  de  un  momento  á  otro. 

Croustillac.  Os  doy  mi  palabra  de  caballero 
que  ignoraba  los  proyectos  de  ese  mensajero 
francés. 

Rutler.  Y  á  mí  me  basta  la  palabra  de  vues¬ 
tra  gracia ;  pero  el  rey  ,  mi  señor ,  no  puede 
olvidar  que  habéis  llevado  vuestras  miras  al 
trono  de  Inglaterra. 

Croustillac.  Y  bien  !  lo  que  es  eso....  es 
verdad...  no  lo  niego... 

Rutler.  Ah  ! 

Croustillac.  Pero  que  queréis !  la  ambición, 
la  gloria,  el  arrebato  juvenil!..’  Sin  embargo, 
creedme,  la  edad  nos  vuelve  juiciosos ,  la  am¬ 
bición  se  estingue  y  nos  contentamos  por  fin 
con  el  retiro  y  la  soledad.  Habiendo  llegado  ya 
tranquilamente  á  puerto  ,  arrojamos  una  filo¬ 
sófica  mirada  sobre  los  huracanes  de  las  pasio¬ 
nes  ;  se  cultivan  los  campos  paternales,  cuando 
se  tienen  ,  ó  cuando  no  ,  se  mira  deslizarse  en 
paz  el  rio  de  la  vida  ,  que  no  tarda  en  ir  á 
perderse  en  el  océano  de  la  eternidad....  Por 
eso  es  por  lo  que  ,  en  confirmación  de  estas 
palabras,  no  vacilaré  en  juraros  que  nunca 
albergaré  la  menor  pretensión  al  trono  de  In¬ 
glaterra...  no,  os  lo  juro  por  mi  honor  de  ca¬ 
ballero  ;  no  tengo  el  menor  deseo  de  alzarme 
contra  ese  trono. 

Rutler.  Milord  duque,  debo  cumplir  con  mi 
misión.  Si  vaciláis,  cuento  con  un  poderoso 
ausiliar. 

Croustillac.  Cual? 
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Rutler.  Instruida  por  mí  y  viéndoos  ame¬ 
nazado  por  esta  arma... 

Croustillac  (aparte).  El  hombre  está  ver¬ 
daderamente  insufrible  con  su  pistola. 

Rutler.  La  señora  duquesa  preferirá  veros 
antes  prisionero  que  muerto.  .  Todos  sabemos 
el  gran  amor  que  profesa  á  su  esposo. 

Croustillac  (aparte).  Su  esposo!  Luego 
aceptando  ese  papel ,  salvo  á  una  persona  que¬ 
rida  de  ella !  Será  dichosa  sin  saber  que  me 
lo  deba  á  mí...  Rueño’,  Polifemo  ,  bueno  !  Va¬ 
lor  y  adelante  ! 

Rutler.  A  propósito,  milord ,  aquí  la  te- 
neis  ! 

Croustillac  (  aparte  ).  Si  con  ella  me  lle¬ 
gase  socorro ! 

Rutler.  Que  no  se  os  escape  ni  la  menor 
palabra ;  estoy  allí ,  cerca  de  vos ,  y  al  menor 
movimiento  que  hagais  para  escaparos... 

Croustillac.  Entiendo/  entiendo  perfecta¬ 
mente. 

(  Rutler  se  esconde  detrás  de  un  árbol.  ) 

ESCENA  VIL 

croustillac  ,  rutler  escondido  ,  anjela  con 
una  espada  en  la  mano. 

Croustillac.  Ella  es  ! 

Anjela.  Quiero  reparar  mi  error ,  generoso 
amigo ,  y  espero  que  no  rehusareis  el  presente 
que  os  ofrezco  ahora. 

( Le  ofrece  la  espada.  Croustillac  la  toma  y 
la  desenvaina. ) 

Croustillac.  Una  espada !  Oh  i  nada  temo 
hora. 

Rutler  (presentándose  de  improviso  ).  Mi- 
lord  duque ! 

Anjela.  Ah  !  Un  estranjero!  un  desconocido! 
Dios  mió  !  (Sale  corriendo.  ) 

Croustillac  (  dirigiéndose  contra  Rutler  es¬ 
pada  en  mano).  Ahora  vas  á  ver! 

Rutler.  Si  dais  un  paso  mas  sois  muerto, 

(  Oyendo  ruido.  )  Gente  se  acerca.  Quién  vá? 
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menos,  el  conde  de  chemerault,  el  padre 
gkifpon  ,  soldados. 

Chemerault.  Enviado  del  rey  de  Francia. 
Rutler.  Traición  /  Muerto  sois ,  milord  ! 

( Dispara  sin  tocar  á  Croustillac.  ) 


Croustillac.  Infame  ! 

Chemerault.  A  las  armas  !  ( Se  precipita 
con  los  soldados  sobre  Rutler  del  cual  se  apo¬ 
deran.  )  Sereis  fusilado  antes  de  veinte  y  cua¬ 
tro  horas,  Llevadle!  (A  Croustillac.)  Estáis  he¬ 
rido  ,  monseñor  ? 

Griffon  (  aparte  ).  El  gascón  con  ese  traje  ! 

Chemerault  (presentando  el  brazo  á  Crous¬ 
tillac.  )  Apóyese  en  mí  vuestra  alteza  / 

Croustillac  (aparte).  Alteza!  También  esc? 
(  Alto.)  Gracias,  no  es  necesario.  El  bribón  ha 
errado  el  tiro. 

Chemerault.  Permítame  vuestra  alteza  que 
le  ofrezca  los  respetos  de  su  majestad  cristia¬ 
nísima  el  rey  de  Francia. 

Croustillac  (aparte).  Prefiero  á  este.  (Alto.) 
Su  majestad  es  muy  amable... 

Chemerault.  Tendrá  inconveniente  vuestra 
alteza  en  concederme  dos  minutos  de  audien¬ 
cia  para  darle  cuenta  de  mi  mensaje? 

Croustillac.  Con  mucho  gusto  señor...  se¬ 
ñor  de... 

Chemerault.  El  conde  de  Chemerault. 

Croustillac.  Señor  conde  de  Chemerault/ 

Griffon  (aparte).  Estará  de  acuerdo  con 
el  príncipe  para  representar  semejante  papel?,. 
Bueno  es  saberlo.  (  Tase.  ) 

(  Chemerault  conduce  á  Croustillac  á  un  lado 
de  la  escena  y  le  habla  con  misterio  y  como  si 
temiera  ser  oido. ) 

Chemerault.  Gran  agitación  reina  entre 
vuestros  partidarios. 

Croustillac.  Sí  señor. 

Chemerault.  De  vos  depende  volver  á  con¬ 
quistar  la  brillante  posición  que  os  es  debida. 

Croustillac.  Si  señor. 

Chemerault.  Debeis  poneros  á  la  cabeza  de 
los  partidarios  de  vuestro  tio ,  Jacobo  Es- 
tuardo. 

Croustillac.  Si  señor. 

Chemerault.  Porque  el  rey  no  quiere  ver 
en  vos  mas  que  á  su  digno  sobrino. 

Croustillac.  Y  hace  bien,  voto  á  cribas! 
Por  fin  ha  influido  la  voz  de  la  sangre  ,  y  se 
acuerda  de  su  familia.  Y  así  debia  ser  ,  Dios 
mió  !  Que  cada  uno  ponga  algo  de  su  parte  y 
vereis  como  se  arregla  todo. 

Chemerault.  Todo  se  presenta  favorable  á 
la  proyectada  tentativa  ;  conmigo  han  venido 
un  gran  número  de  vuestros  leales  servidores, 
de  vuestros  antiguos  compañeros  de  armas. 

Croutillac.  Y  están  aquí  ? 

Chemerault.  No  ,  á  bordo  del  navio. 
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Croustillac.  Ah/  bueno  ;  no  los  dejeís  des¬ 
embarcar. 

Chemerault.  Tales  han  sido  mis  postreras 
órdenes,  pero  cuesta  todo  el  trabajo  del  mun¬ 
do  contener  su  entusiasmo. 

Croustillac.  Pobres  amigos  ! 

Chemerault.  Los  Dudley  ,  los  Rothsay  ! 

Croustillac.  Ah  !  están  allí  los  Rothsay  ! 

Chemerault.  Lord  Mortimer.  . 

Croustillac.  También  ese  bravo  Mortimer ! 

Chemerault.  Quería  arrojarse  á  nado... 

Croustillac.  Mirad  eso  ! 

Chemerault.  Con  semejantes  hombres  y  con 
las  armas  que  contiene  el  navio  ,  es  preciso 
dar  un  golpe  de  improviso. 

Croustillac.  Y  donde  daremos  el  golpe? 

Chemerault  (  con  mucho  misterio).  Psit!... 
El  Cornouaille  se  agita. 

Croustillac.  El  Cornouaille  se  agita  ? 

Chemerault.  Os  espera. 

Croustillac.  El  Cornouaille  me  espera  ? 

Chemerault.  Y  mi  amo  y  señor  ,  y  vuestro 
tio  Jacobo  Estuardo  os  ofrecen  el  título  ,  las 
ventajas  de  virey  de  Escocia  y  de  Irlanda. 

Croustillac.  A  mí  ! 

Chemerault.  Soy  portador,  á  este  efecto, 
de  cartas  au  tógrafas  de  sus  majestades. 

3,  Cuoustillac .  Dispensadme,  señor  conde,  pe- 
¡i  ro  esto  merece  reflexionarse  /  (el  conde  se  re¬ 
tira  algunos  pasos.  )  Hace  un  momento  lina 
'c  cárcel....  muy  decente  ,  no  lo  pongo  en  duda, 


pero  perpetua . Ahora  un  vireinato.  ...  Per¬ 

sonas  hay  que.v.  Pero  en  fin,  si  ello  convinie¬ 
ra  á  Barba  Azul  y  á  su....  no  se  quien....  Yo 
no  tengo  el  derecho  de  apropiármelo  todo  ! 

Chemerault  (  acercándose ).  Me  parece  que 
vuestra  alteza  se  ha  decidido  ya;  nada  me  cues¬ 
ta  por  lo  tanto  revelarle  la  segunda  parte  do 
mi  mensaje. 

Croustillac.  Ah  !  hay  una  segunda  parte  ? 

Chemerault.  Ya  comprenderá  vuestra  alte¬ 
za  que  al  hablarle  con  la  franqueza  que  en  mi 
ha  podido  notar... 

Croustillac.  La  he  notado  efectivamente. 

Chemerault.  Estaba  también  encargado  de 
quemar  sus  naves. 

Croustiuac.  Ah!  teníais  el  encargo  de  que¬ 
mar  mis  naves  ! 

Chemerault.  Y  poner  á  vuestra  alteza  en  la 
imposibilidad  de  retroceder.  Si ,  por  lo  contra¬ 
rio  ,  no  hubieseis  aceptado  ,  hubiera  tenido  el 
honor  de  conducir  directamente  á  vuestra  al¬ 
teza  á  las  islas  de  Santa  Margarita ,  que  per¬ 
petuamente  le  hubieran  servido  de  cárcel. 

Croustillac  (  aparte  ).  Es  asombroso  !  todos 
en  el  fondo  están  de  acuerdo  con  la  misma 
idea .  la  prisión  perpetua.  (  Queda  un  mo¬ 

mento  pensativo. ) 

Chemerault.  Y  bien,  monseñor? 

Croustillac  ( con  orgullo).  Acepto  el  vi¬ 
reinato  de  Irlanda  y  de  Escocia .  vamos  á 

buscar  mi  esposa ! 
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Rica  y  elegante  habitación  con  lujosos  muebles.  A  la  izquierda  dos  puertas ,  una 
m  primer  término  y  otra  en  segundo.  A  la  derecha  una  chimenea  con  reloj  en  pri¬ 
mer  término  ,  otra  puerta  en  segundo. 


ESCENA  PRIMERA. 

MONMOUTH  Solo. 

Quisiera  dudarlo ,  pero  alguna  desgracia  pe- 
a  sobre  nosotros  !  Ninguna  noticia  del  padre 
iriffon  !  Ha  llegado  ya...  y  no  ha  venido  to- 
avía!...  Quó  es  pues  loque  en  Europa  habrá 
abido  ?....  Algunas  veces  me  persuado  que 
lis  presentimientos  son  un  delirio  de  mi  ima- 
inacion ,  me  figuro  que  nos  preparan  alguna 
Sorpresa...  que  espera  á  alguien  á  quien  acom- 
añar....  Si  el  noble  y  generoso  Sidncy ,  si  el 


padre  de  mi  Anjela  querida  se  nos  presentara 
de  improviso...  oh  ? 


ESCENA  II. 

MONMOUTH  ,  ANJELA  Corriendo. 

Anjela  Jacobo  !  Jacobo  ! 

Monmouth.  Dios  mió !  qué  es  lo  que  tienes? 
Anjela.  Es  preciso  huir. 

Monmouth.  Qué  estás  diciendo  ? 

Anjela.  Has  sido  descubierto. 
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Monmouth.  Es  imposible. 

Anjela.  lie  visto... 

Monmoutii  A  quién  ? 

Anjela.  A  los  ingleses. 

Monmoutii.  Donde  ? 

Anjela.  En  el  parque. 

Monmoutii.  Dios  mió  ! 

Anjela.  Aun  tienes  tiempo  de  huir. 

Monmouth.  Cómo  ! 

Anjela.  Les  ha  engañado  el  traje  del  caba¬ 
llero. 

Monmoutii.  Le  han  tomado  por  mí  ? 

Anjela.  Sí. 

Monmoutii.  Corro  á  librarle. 

Anjela.  No  vayas,  te  lo  suplico;  ningún 
peligro  corre ,  huye  por  Dios  ! 

Monmouth.  Esponer  á  ese  hombre  ! 

Anjela.  Es  mi  vida ,  mi  felicidad  la  que  te 
pido  que  salves. 

Monmouth.  Pero,  Anjela,  una  cobardía... 

ESCENA  III. 

dichos  ,  iíetty  entrando  apresurada  por  la 

izquierda. 

Betty.  Señora  !  Señora  ! 

Anjela.  Qué  sucede  ? 

Betty.  Señor  ,  el  criado  del  padre  Griííon. 

Monmoutii.  Por  fin  !  hazle  entrar. 

Betty.  Está  herido  ,  moribundo  :  se  sostie¬ 
ne  apenas. 

Monmoutii.  Oh  !  corramos.  (  Movimiento  de 
Anjela.  )  No,  quédate  aquí.  Vigila  lo  que  su¬ 
ceda  en  el  parque.  ( Aparte .  )  No  quiero  que 
sepa  por  otro  las  horribles  desgracias  que  pre¬ 
veo. 


ESCENA  IV. 

anjela  sola  un  instante ;  patricio  que  entra  si¬ 
lenciosamente  por  el  fondo. 

Anjela.  Y  yo  estoy  sola  para  luchar  contra 
tantos  peligros  ,  para  salvarle  cuando  su  mis¬ 
ma  generosidad  le  precipita  en  el  peligro!  So¬ 
la  !  sola!  Dios  mió!  devolvedme  á  mi  padre, 
devolvedme  á  los  adictos  protectores  de  mi  in¬ 
fancia...  ( Lanzando  un  grito  de  alegría.  )  Dios 
mió  /  Es  una  ilusión  ,  una  majia !  Patricio  ! 

Patricio  (  adelantándose  ).  De  rodillas  ! 

Anjela.  Que  decís  ? 

Patricio.  De  rodillas  ! 


Anjela.  Porqué  ? 

Patricio.  Porque  es  preciso  morir. 

Anjela.  Yo  ! 

Patricio.  La  que  deshonra  una  familia  de  ¡ 
Escocia. 

Anjela.  Yo  ,  Patricio  ! 

Patricio.  La  que  en  el  ciclo  hace  llorar  á  ; 
un  mártir. 

Anjela  (  con  terror  ).  Está  loco  ! 

Patricio.  Es  preciso  morir. 

(  Anjela  retrocede  arrojando  un  grito. ) 


ESCENA  V. 

DICUOS  ,  MONMOTH. 
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Monmouth  ( entrando  y  precipitándose  sobre 
él).  Infame!  cobarde!  (Le  arranca  el  arma 
con  la  cual  amanazaba  la  existencia  de  Anjela.) 

Anjela.  Perdón,  Jacobo!  es  el  gefe  de  nues¬ 
tros  bravos  montañeses ;  su  padre  murió  por 
mi  padre. 

Mormoutii.  Que  viva,  pues  tú  lo  quieres. 

Anjela.  Cómo  es,  Patricio,  que  no  habéis  ¡ 
reconocido  á  la  niña  que  vuestra  madre  ha  ali¬ 
mentado  con  su  leche? 

Patricio.  Por  esto  es  por  lo  que  quería  ma¬ 
tarla  aquí  y  de  pronto. 

Monmoutii.  (Aparte.)  Que  querrá  decir? 

Anjela.  Es  quizá  que  la  salvabais  de  un  pe¬ 
ligro  mayor  que  la  muerte? 

Patricio.  Sí,  de  la  deshonra. 

Anjela.  La  deshonra! 

Monmoutii.  Aquí  hay  un  misterio  horroroso. 

Anjela.  (  Aparte. )  Que  yo  penetraré.  (  Alto  .] 
Y  cual  era  la  deshonra  que  me  estaba  reser¬ 
vada  ? 

Patricio.  La  de  oir  decir  á  vuestro  paso, 
cuando  hubieseis  vuelto  á  Inglaterra;  mirad 
la  cómplice  del  sobornador ,  la  cómplice  del 
asesino. 

Monmoutii.  ( A  media  voz. )  Asesino  ! 

Anjela.  (A  media  voz  sonriendo.)  No  ve: 
que  está  loco  ? 

Patricio.  (Aparte  examinando  á  Monmouth. 
Quién  será  ese  hombre? 

Anjela.  Y  la  Inglaterra  entera  se  dejará  en¬ 
gañar  como  vos? 

Patricio.  Engañar !  Es  que  vos ,  la  hija  d< 
lord  Sidney  ,  la  hija  de  nuestro  muy  amadi 
señor,  estáis  aquí  con  el  infame.  (  Aparte. )  S< 
ha  estremecido! 

Anjela.  Sí,  estoy  aquí  con  mi  marido. 
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Patricio.  Vuestro  marido  /  un  asesino  ! 

Monmouth.  Miserable!  Te  atreves.... 

Anjela.  (  A  Moumouth. )  Tengo  miedo  ! 

Monmouth.  Es  preciso  que  hable. 

PaTRicio.  Hablaré,  si  miladi  lo  quiere. 

Anjela.  Dios  mió !  He  rechazado  sus  pala¬ 
bras  como  las  de  un  insensato ,  y  ahora  sin 
embargo ,  quiero  saber  los  espantosos  delirios 
de  esc  hombre.  Hablad,  Patricio!  Hablad  en 
nombre  de  mi  padre. 

Patricio.  Vuestro  padre!  Vos  invocáis  á  vues¬ 
tro  padre  y  yo  he  querido  mataros  por  él.  Oh/ 
perdón,  miladi,  pero  nada  temáis.  Quería  cas¬ 
tigar  ,  ya  no  tengo  mas  que  vengar. 

Monmouth.  Castigar? 

Patricio.  A  un  infame. 

Anjela.  Vengar? 

Patricio.  A  vos  ,  á  vuestro  padre. 

Anjela.  Acabad. 

Patricio.  Oh !  Todo  lo  comprendo  ahora. 
r  Cuando  vos  partisteis  de  Londres,  es  porque 
un  hombre  vino  á  deciros :  Estoy  perdonado, 
huyamos;  tal  es  la  voluntad  de  lord  Sidney; 
18  huyamos  á  otro  mundo  donde  bien  pronto  ven- 
i"  drá  á  reunirse  con  nosotros. 

Anjela.  Sí,  esto  es  lo  que  me  dijo. 

Patricio.  Y  entretanto  un  noble  escocés ,  el 
honor  de  su  raza ,  la  gloria  de  nuestra  isla, 
nuestro  adorado  señor... 

Aejela.  Mi  padre  ! 

Patricio.  Fiel  á  la  memoria  de  Carlos  II, 
cuyo  hijo  habia  jurado  protejer,  adicto  como 
Strafford... 


oso. 


ser* 


Monmouth.  Tiemblo  á  pesar  mió  ! 

Patricio.  Bendecía  á  su  hija  con  el  pensa¬ 
miento,  y  recitaba  las  preces  de  los  agonizan- 


Monmouth.  Dinos  la  verdad  ,  Patricio ! 

Patricio.  Y  qué ,  pueden  acaso  mentir  mis 
lágrimas? 

Anjela.  Es  cierto,  no  hac@  llorar  una  men¬ 
tira...  Oh!  no  me  atrevo  á  interrogarle...  Di, 
le  ha  muerto  el  pesar  de  mi  ausencia,  el  re¬ 
mordimiento  de  no  poderse  juntar  con  noso¬ 
tros? 

Patricio.  Ni  tan  siquiera  ha  tenido  tiempo 
para  ello. 

Monmouth.  Patricio ,  en  nombre  de  Dios  di¬ 
nos  todo  lo  que  sepas. 

Patricio.  Pues  bien  ,  vuestro  padre  murió, 
señora,  porque  un  cobarde  tuvo  miedo  de  la 
muerte  y  le  dijo:  ocupa  mi  lugar  y  déjame  huir. 
Milord  duque  partió,  lord  Sidney  permaneció 
en  la  torre  de  Londres,  y,  a  la  siguiente  no¬ 
che  ,  la  cabeza  del  último  de  nuestros  lores  ro¬ 
daba  sobra  el  cadalso. 

Anjela.  ( Con  un  grito  supremo  y  cayendo  de 
rodillas. )  Padre  ,  padre  mió  !  yo  no  soy  cul¬ 
pable  ! 

Monmouth.  Oh!  en  nombre  del  cielo  no  des 
crédito  á  tan  horrible  impostura  :  yo ,  yo  par¬ 
ricida  ! 

Patricio.  Lord  Sidney  murió  sin  verder  el  se¬ 
creto  de  un  cobarde...  La  Inglaterra  no  sabe 
todavía  su  martirio ,  pero  yo  lo  he  sabido  y 
he  jurado  la  muerte  del  asesino  de  lord  Sid— 
ney. 

( Rccoje  el  puñal  que  al  principio  de  la  esce¬ 
na  ha  tirado  Monmouth  y  se  dirige  contra  este 
entregado  enteramente  á  consolar  á  Anjela.  En 
el  momento  que  va  á  herir  Patricio  ,  se  presen¬ 
ta  el  padre  Griffon  y  le  detiene. ) 


tes. 
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Anjela.  A  quien  ? 

Patricio.  A  sí  mismo. 

Anjela.  Creía  morir  ? 

Patricio.  Ha  muerto. 

Monmouth.  Lord  Sidney  ! 

Anjela.  Muerto/  muerto!  quién  ha  dicho 
}ue  mi  padre  ha  muerto? 

Monmouth.  Oh  !  cálmate  ,  Angela  ,  querida 
Anjela  !  No  me  has  dicho  tú  misma  que  su  ra- 
on. ..  * 

Anjela.  Sí,  verdad  es,  es  un  insensato  que 
jad  delira...  Volved  en  vos  Patricio,  mi  buen  Pa- 
maA  ricio!  Os  habéis  engañado,  no  es  cierto?  Creíais 
¡instar  entre  enemigos  y  no  es  así;  dirnc,  no  es 
/erdad?  Oh/  Patricio,  por  Cristo  bendito,  dime 
¡ue  has  mentido ! 


áen' 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  EL  PADRE  GRIFFON. 

Griffon.  Desgraciado ! 

Anjela.  ( Con  un  grito  de  terror  y  cubriendo 
á  Monmouth  con  su  cuerpo. )  Ah  ! 

Monmouth.  Dejadle  herir  si  creeis  que  haya 
cobardemente  vendido  al  mas  noble  ,  al  mas 
generoso  de  los  hombres. 

Anjela.  Dios  mió!  si  debo  odiarle,  á  quien, 
pues ,  podré  amar? 

Griffon.  Oidlc ,  hija  mia ;  óyele  también  tú, 
pobre  fanático. 

Monmouth.  Hallábame  dispuesto  y  resignado 
á  la  muerte  ,  aguardando  en  mi  calabozo  la  úl¬ 
tima  noche  de  mi  vida,  cuando  entró  lord 
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j-j 0 y  y  ¡nc  dijo  i  Vuestro  tio  .  el  ícy  Jacobo  II, 
vencido  por  nuestros  ruegos ,  os  ha  perdonado, 
pero  para  sustraeros  á  los  enemigos  que  os 
persiguen  ,  es  preciso  que  huyáis  en  secreto  y 
que  os  halléis  completamente  en  seguridad  an¬ 
tes  que  se  difunda  la  resolución  de  perdonaros. 
Partid  pues,  los  guardias  están  prevenidos:  yo 
quedo  aquí,  al  abrigo  de  todo  peligro:  partid, 
llevaos  con  vos  á  Anjela,  y  sed  su  esposo  en 
la  tierra  primera  en  qne  pongáis  el  pié...  Pronto 
iré  yo  á  reunirme  con  vosotros...  No  obstante, 
si  dentro  un  año  no  estuviera  yo  á  vuestro  la¬ 
do  ,  enviad  á  la  Rochela  donde  se  os  darán 
noticias  mías  !  Me  traía  la  libertad,  la  vida,  la 
felicidad...  le  creí,  Alíjela,  le  creí...  y  este  es 
mi  crimen!  Ah!  tienes  razón ,  no  debía  yo 
creerle. 

Anjela.  Oh !  bien  decía  yo !  Dios  no  me  ha¬ 
lda  condenado  á  tanta  desgracia. 

Patricio.  Y  si  miente? 

Griffon.  Oye. 

Monmoutii.  Perdón  ,  perdón,  Anjela  mía  !  yo 
te  he  arrebatado  á  tu  padre,  al  mas  santo  y 
mas  noble  de  los  hombres,  pero  al  morir  no 
me  ha  llamado  traidor ,  y  al  consumar  su  sa¬ 
crificio ,  no  me  ha  maldecido. 

Griffon.  Si  sus  últimas  palabras  fueron  una 
maldición,  vais  á  saberlo,  porque  en  la  Ro¬ 
chela  ,  siguiendo  las  instrucciones  que  vos  me 
dasteis ,  he  ahí  lo  que  he  hallado. 

( Saca  y  entrega  una  carta  á  Monmouth. ) 
Monmoutii.  Una  carta  ! 

Anjela.  De  mi  padre  ! 

Griffon.  Es  tu  señor  quien  va  á  hablar  ( á 

Patricio. ) 

Monmoutii.  [Leyendo  la  carta)  «Hija  mia, 
«esta  carta  va  á  destruir  una  ilusión  con  que 
« tu  ternura  para  conmigo  se  alimenta  hace  ya 
«dos  años;  hija  mia,  ya  no  te  veré  mas;  no 
«es  mi  penoso  adiós  el  que  te  envió,  es  un 
«acto  de  agradecimiento  por  toda  la  dicha  que 
«me  has  dado  y  que  con  mi  muerte  quisiera 
«  pagarte  :  bendita  seas ,  Anjela  mia  ,  por  haber 
« labrado  la  felicidad  y  el  orgullo  de  un  padre!.. 
«Mi  muerte  será  el  primer  pesar  que  te  habré 
«dado,  preciso  es  que  me  lo  perdones,  hija 
«mia!...  [  Los  sollozos  le  interrumpen.)  Fuerza 
«es  también  que  tu  esposo,  el  hijo  de  mi  adop¬ 
ción  me  perdone  por  haberle  engañado,  pero 
«mí  deber  era  evitar  un  crimen  al  rey  Jacobo, 
«una  deshonra  á  mi  patria,  un  eterno  dolor  á 
«mi  hija  querida.  Si  mientras  vos  leeis  esta 
«carta,  Jacobo,  noble  hijo  de  mi  rey,  la  ma- 


«  no  de  mi  hija  está  en  la  vuestra,  y,  recostada 
«sobre  vuestro  seno,  derrama  las  lágrimas  que  ! 
«yo  le  cuesto,  no  me  culpéis,  no;  el  precio 
«de  mi  vida  ha  sido  pródigamente  pagado.  1 
«Adiós,  ya  vienen  por  mi!  Recompensad  á  to-  í 
«  dos  los  que  fielmente  han  servido  á  nuestra 
«familia,  á  Patricio  sobre  todo,  y  en  vuestro  ! 
«  mutuo  amor  que  no  haya  mas  que  un  corazón 
«para  acordaros  de  vuestro  padre.»  [Dejando 
de  leer)  Oh!  padre,  padre  mió!  tan  noble  y 
tan  grande  habéis  sido  que  me  haréis  odiosa 
mi  vida  de  hoy  en  adelante  ! 

Anjela.  Jacobo,  es  por  mí  también  por  quien 
se  ha  sacrificado. 

( Atento  Patricio  á  la  lectura  de  la  carta  se  i 
ha  arrodillado ,  concluida,  ú  los  pies  de  Mon¬ 
mouth  cuya  mano  besa. ) 

Griffon.  Hijos  mios,  vuestros  remordimien¬ 
tos  harán  que  el  cielo  estreche  mas  vuestros 
lazos;  esc  hombre,  de  rodillas,  abjurando  su 
venganza,  os  dice,  mejor  que  nadie,  que  no 
tenéis  necesidad  de  perdón...  pero  pensad  mon¬ 
señor,  que  vos  sois  el  único  sosten  de  esta 
huérfana  querida...  pensad  que  es  preciso  sus-1 
traeros  al  doble  peligro  que  os  amenaza. 

Anjela.  Te  lo  suplico  ,  Jacobo. 

Monmoutii.  Me  han  dicho  que  un  ingles... 

Patricio.  El  coronel  Rutler  que  con  sus  men 
tiras... 

Griffon.  Nada  ya  debéis  temer  de  ese  hom¬ 
bre;  ha  sido  preso  por  el  conde  de  Chemerault, 
enviado  de  Francia,  que  aquí  penetrará  dentro 
breves  instantes. 

Anjela.  Es  sabedor  de  los  disfraces  de  mí-, 
lord  ? 

Griffon.  No  le  croo  enterado  todavía. 

Anjela.  Apresúrate  pues ,  te  lo  suplico,  vis¬ 
te  tu  traje  de  pirata ;  el  color  de  tu  rostro  tej 
hará  desconocido  y  pasarás  sin  escitar  sospechas .j 

Monmoutii.  Bien,  consiento  en  huir  por  tí: 
vendrás  á  reunirte  conmigo;  una  embarcador 
puede  conducirnos  á  un  país  donde  nada  ten¬ 
dremos  que  temer  ni  de  Francia  ni  de  Ingla¬ 
terra. 

Griffon.  Id,  milord,  id. 

Patricio.  Debo  deciros ,  milord  .  que  en  m 
tenéis  un  hombre  mas,  pronto  á»  hacerse  ma¬ 
tar  por  vos. 

Monmoutii.  Acepto  á  cuenta  de  revancha 
Vos  vendréis  con  nosotros  padre.  Esta  noch< 
todos  en  el  Lago  de  las  Azuzenas.  (  Vase  ). 

Griffon.  Yo  vuelto  en  busca  de  Daniel.  E. 
preciso  que  el  Unicornio  nos  aguarde  esta  noche 
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Anjela.  (á  Ciriffon  y  á  Patricio).  Amigos 
mios,  salvad  á  lord  Monmouth ,  salvad  á  aquel 
por  quien  mi  padre  dió  su  vida  ,  por  quien  da¬ 
ría  vo  la  mia. 

af 

( Arribos  salen  por  la  izquierda). 


ESCENA  VIL 

anjela  sola  un  momento  ;  betty  en  seguida. 

Anjela.  Querido  asilo  donde  tan  dichosa  he 
sido  ,  preciso  es  dejarte.  A  lo  menos ,  si  se  sal¬ 
va  Jacobo  ,  llevaré  en  mi  corazón  la  felicidad 
cuando  de  aquí  parta. 

Betty.  Señora. 

Anjela.  Que  hay? 

Betty.  Ese  caballero  francés  pide  hablaros. 

Anjela.  Ha  sido  bueno  y  generoso...  Que 
entre  ! 

Betty.  Debo  advertir  á  la  señora  que  se  pre¬ 
senta  seguido  de  soldados  y  acompañado  de 
un  caballero  á  quien  llama  señor  conde. 

Anjela.  Que  entre  solo  él. 

Betty.  No  sé  como  decir  á  la  señora... 

Anjela.  Qué? 

Betty.  Anuncia  á  la  señora  duquesa,  mi  mu- 
ger,  me  ha  dicho,  que  deseo  hablarla,  que 
quiero  que  venga  conmigo  á  Francia. 

Anjela.  Qué  dices !  Con  que  era  una  perfi- 
-  dia  ?  Cuand  >  consentía  en  pasar  por  milord. 

.  era  pues  solo  para  abusar  de  ese  título  y  sa- 
o  tisfacer  su  loco  amor...  Oh!  no  quiero  verle, 
y  voy...  Pero  ,  Dios  mió !  y  si  en  su  cólera  in- 
i'  tentara  seguirme ,  si  descubriera  á  Jacobo  que 
quizá  no  habrá  tenido  tiempo...  qué  hacer? 

Betty.  Aquí  está  ,  señora. 

(  Entran  y  se  detienen  en  el  umbral  de  la  puer- 
ta  el  conde  y  Croustillac). 

15  Conde.  Milord  duque,  voy  á  dar  las  órdenes 
oportunas  para  perseguir  al  coronel  Rutler  que 
o»  se  nos  acaba  de  escapar,  y  vuelvo  en  seguida, 
ü'  (  Vaso  ) . 

1*'|  Croustillac.  Allí  está;  voy  á  dearla  salís— 
fecha  de  mí  ! 

tm¡  r:  ~ 

H  ESCENA  VIII. 

CROUSTILLAC,  ANJELA,  BETTY. 

11a  ¡ 

che  Anjela.  Oh  !  la  indignación  !...  la  inquie¬ 
tud  !...  no  puedo  sosegar...  (  Va  á  salir  y  se  cn- 
E  cuentea  con  Croustillac). 
lit  Croustillac.  Señora... 


9Q 
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Anjela.  Qué  audacia  !  (  Quiere  continuar  su 
camino  ). 

Croustillac.  ( Interponiéndose ).  Soy  dema¬ 
siado  feliz ,  señora... 

Aejela.  Dejadme  ,  caballero  ! 

Croustillac.  No  puede  ser. 

Anjela.  Dejadme  ,  os  digo. 

Croustillac.  Es  imposible.  La  cosa  es  gra¬ 
ve ,  señora,  y  es  preciso  que  os  hable. 

Anjela.  Os  atreveríais  á  seguirme? 

Croustillac.  Si  señora  ,  porque  ,  os  lo  repi¬ 
to  ,  es  preciso  que  os  hable. 

Anjela.  ( Aparte ) .  Gran  Dios !  Si  Jacobo  vol¬ 
viera...  (Alto).  Sea,  pues,  caballero...  Betty, 
id  á  encontrar  al  capitán  Huracán. 

Croustillac.  (  Aparte).  El  pirata! 

Anjela.  Decidle  que  me  aguarde...  que  voy 
en  seguida  á  reunirme  con  él ! 

Croustillac.  Pero  qué  ,  señora ,  seriamen¬ 
te  ese  hombre... 

Anjela.  Con  qué  derecho  me  interrogáis, 
caballero?  No  me  toca  mas  bien  á  mí  el  pe¬ 
diros  cuenta  de  vuestra  conducta? 

Croustillac.  Mi  conducta ! 

Anjela.  Cual  ha  sido?  Responded. 

Croustillac.  No  seré  muy  largo  ;  oídme.  Yo 
os  amaba  verdaderamente  :  me  habéis  dicho  al¬ 
gunas  nobles  palabras  y  desde  entonces  no  he 
tenido  mas  que  una  ambición  ,  la  de  sacrificarme 
por  vos.  Cuando  precisamente  tenia  esta  idea, 
he  aquí  que  se  me  presenta  un  enemigo  y  me 
toma  por  aquel  que  llaman  vuestro  marido... 
Podéis  figuraros  mi  alegría  ,  al  pensar  que  po¬ 
día  salvar  á  un  hombre  á  quien  amais  apasio¬ 
nadamente.  Verdad  es  que  hubiera  preferido 
saber  otra  cosa ,  pero  no  tenia  tiempo  para  es- 
cojer. 

Anjela.  Sí,  yo  misma  he  creído  por  un  ins¬ 
tante...  Pasemos  caballero... 

Croustillac.  Pasemos,  señora.  Abandonaba 
esta  casa  sin  esperanza  de  volveros  á  ver ,  con 
la  prisión  ó  el  cadalso  en  perspectiva.  Es  igual, 
yo  estaba  contento  sin  embargo ,  y  nada  pedia, 
nada  mas  que  un  recuerdo  ,  señora  ,  un  recuer¬ 
do  solamente. 

Anjela.  Por  esta  misma  razón  ,  caballero  tan¬ 
to  como  os  he  creído  noble  y  generoso... 

Croustillac.  Pasemos  ,  señora,  pasemos.  Lle¬ 
ga  el  embajador  de  Francia,  el  ingles  se  cree 
vendido,  y  me  envía  una  bala...  Tales  son  los 
provechos  que  se  sacan  déla  adhesión...  Nada 
mas  natural.  Cuando  se  sacrifica  uno  por  las 
gentes,  no  es  cicrtame’  te  con  la  esperanza  de 
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ser  cuanto  antes  coronado  de  rosas  y  acaricia¬ 
do  por  ninfas  color  ídem. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  monmouth  de  pirata  que  entra  sin  ser 

visto. 

Monmoüth.  Como  es  que  no  viene?...  Ah; 
aquí  está  ( Anjela  le  hace  seña  de  que  no  se  acer¬ 
que  ). 

Anjela.  Continuad,  caballero. 

Croüstillac.  El  ingles  es  preso;  en  seguida, 
por  paréntesis,  toma  las  de  Villadiego  y  he¬ 
me  aquí  cara  á  cara  con  el  conde  de  Cheme- 
rault ,  embajador  de  Francia.  Cuando  se  me 
conducía  á  Inglaterra,  á  una  cárcel,  no  he 
dicho  nada.  El  conde  me  ha  hablado  de  una 
insurrección  apoyada  por  el  rey  de  Francia, 
diciéndome  que  si  el  duque  de  Monmouth  se 
pone  á  la  cabeza  del  movimiento,  el  triunfo  es 
cierto.  Me  ha  hablado  de  vireinato  ,  de  co¬ 
rona...  no  creo  que  tuviera  derecho  de  rehu¬ 
sar.  Quería  partir  en  seguida ,  me  faltaba  un 
pretesto,  he  dicho  :  voy  á  buscar  á  mi  esposa, 
y  heme  aquí. 

Monmouth.  ( Adelantándose ).  Como  ,  caballe¬ 
ro  ,  pretenderíais... 

Croüstillac.  ( Asombrado )  Quién  es  ese  hom¬ 
bre  ? 

Anjela.  ( Con  inquietud)  Qué  os  importa! 

Croustíllac.  (Co?i  arrebato)  Cómo  que  me 
importa  !  Acaso  no  estoy  haciendo  el  papel  de 
vuestro  marido/  Qué  es  lo  que  me  pasa?  No 
lo  sé.  Existe  ó  no  vuestro  marido?  está  aquí? 
os  servís  de  mi  error  para  desentenderos  de  mí  ? 
Cosas  son  esas  que  no  comprendo  y  que  serian 
capaces  de  hacerme  creer  que  he  perdido  la 
razón.  Y  sino,  vamos  á  ver:  Quién  sois  vos? 
donde  estoy  ?  quién  soy  yo  decididamente?  Soy 
Croüstillac  ó  milord  duque?  soy  el  príncipe, 
soy  el  virey  ó  soy  el  mismo  rey?  Me  han 
cortado  ó  no  la  cabeza?  Estoy  vivo  ó  estoy 
muerto?  Qué  se  me  esplique  esto,  pero  que  se 
termine  pronto  y  que  por  fin  sepamos  todos  lo 
que  somos. 

Anjela.  ( Con  inquietud)  Caballero,  ciertas 
misteriosas  circunstancias. . . 

Croüstillac.  Misterios  todavía  !  Os  lo  repito, 
estoy  ya  cansado  de  misterios. 

Anjela.  Caballero,  debierais  comprender.... 

Croüstillac.  No  quiero  comprender  nada. 

Anjela.  Reflexionad  al  menos. 


Croüstillac.  No  quiero  comprender  ni  refle¬ 
xionar.  Bien  ó  mal  hecho  he  dicho  que  me 
acompañareis  ,  voto  á  cribas  ! 

Anjela.  Caballero ! 

Croüstillac.  ( Señalando  un  reloj  que  hay 
encima  de  la  chimenea )  Veis  ese  reloj  ?  Si  den¬ 
tro  tres  minutos  no  habéis  consentido  en  se-  : 
guirme,  se  lo  digo  todo  al  conde  de  Cheme- 
rault...  y  suceda  lo  que  quiera. 

Anjela.  Os  suplico... 

Croüstillac.  Decidios.  Ya  no  hablo  mas,  ya 
no  escucho  mas  hasta  el  momento  fijado.  Soy 
mudo  y  sordo. 

( Coloca  un  sillón  frente  la  chimenea ;  se  sien-  | 
ta  en  él,  se  tapa  los  oidos  con  los  dedos  y  clava 
la  vista  en  el  reloj.  ) 

Monmouth.  {A  media  voz )  Quién  sabe  si  al 
cabo  y  al  fin  es  un  hombre  honrado. 

Anjela.  Me  espanta  su  arrebato. 

Monmoüth  Preciso  es  arriesgarlo  todo  y  con¬ 
fiarnos  á  su  lealtad. 

Anjela.  Y  si  nos  engaña? 

Monmouth.  Y  si  habla  ! 

Anjela.  Qué  haremos,  Dios  mío,  qué  hare¬ 
mos  ? 

Monmouth.  No  hay  que  vacilar;  preciso  es 
revelárselo  todo. 

Croüstillac.  ( Levantándose  precipitadamen¬ 
te  )  Tres !...  si  ó  no  ? 

Monmouth.  Voy,  caballero,  á  daros  una  alta 
prueba  de  mi  estimación... 

Croüstillac.  Y  para  qué  necesito  yo  tu  esti¬ 
mación  ,  condenado  negro  / 

Monmouth.  Pero  caballero... 

Croüstillac.  Ni  una  palabra  mas.  Señora,  en 
qué  quedamos  ;  si  ó  no? 

Anjela.  Oid  una  palabra... 

Croüstillac.  Si  ó  no.  f  Se  dirije  hacia  la 
puerta. ) 

Anjela.  f Aterrada )  Sí,  sí,  os  seguiré. 

Croüstillac.  Por  fin!  Dadme  el  brazo  y  par¬ 
tamos. 

Monmouth.  Un  instante;  preciso  es  antes  que 
lo  sepáis  todo. 

Croüstillac,  Qué  ? 

Anjela.  El  caribe  no  es  otra  cosa  que  el 
pirata. 

Monmouth.  Y  el  pirata  y  el  cazador  no  hacen 
mas  que  uno. 

Croüstillac.  Empezamos  de  nuevo!  (En  el 
momento  en  que  se  dirije  á  la  puerta ,  Monmo¬ 
uth  se  arroja  á  él)  Señor  de  Chemerault! 

Monmouth.  (  Con  acento  supremo  )  Silencio, 
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desgraciado !  Soy  el  duque  de  Monmouth  ! 
Croustillac.  El  duque  ! 

Anjela.  Sí,  el  duque.  Comprendéis  ahora? 
Croustillac.  ( Aparte )  He  sido  un  bestia! 


ESCENA  X. 

dichos,  chemeraült  que  entra  con  la  espada  des. 
envainada.  Anjela  medio  desfallecida  en  un 
sillón  ocultando  su  rostro  entre  las  manos. 
Monmouth  pone  mano  á  su  puñal.  Croustillac 
queda  un  instante  aturdido. 

Chemeraült.  Qué  hay,  monseñor?  Me  ha  pa¬ 
recido  que  me  llamabais  en  vuestra  ayuda... 

Croustillac.  (  Con  acento  sombrio)  Y  no  os 
habéis  engañado  por  cierto. 

Chemeraült.  Con  que  me  habéis  llamado? 
Croustillac.  Si ,  señor  conde. 

Chemeraült.  Y  para  que  me  habéis  llamado? 
Croustillac.  Para  que;.vinierais  á  mi  socorro. 
Chemeraült..  Seria  cosa  de  ese  miserable  ?.. 
Decid  una  palabra,  y  mis  soldados... 

Croustillac.  (' Vivamente )  No,  yo  me  encargo 
de  ese  hombre.  No  es  contra  semejante  bandi¬ 
do  contra  quien  he  pedido  socorro,  es  contra 
mi  mismo. 

Chemeraült.  Qué  queréis  decir? 
Croustillac.  Quiero  decir  que  tenia  miedo  de 
dejarme  vencer  por  las  lágrimas  de  una  esposa 
culpable. 

Monmouth  (  Aparte )  Qué  está  diciendo  ! 
Anjela.  ( Aparte )  Oigamos! 

Chemeraült.  La  señora  duquesa? 
Croustillac.  Engañado  por  un  mulato,  caba¬ 
llero  ! 

Anjela.  (  Aparte )  Que  esperanza  será  la  su¬ 
ya  ,  Dios  mió  ? 

Croustillac.  Vamos  á  ver,  caballero,  encon¬ 


tradme  una  venganza  digna  de  la  ofensa. 
Chemeraült.  El  desprecio. 

Croustillac.  El  desprecio  !  el  desprecio!  no 
señor  conde  ,  me  falta  otra  cosa  ,  otra  cosa  me- 
jor;  yo  he  dado  ya  con  ella  y  vos  me  ayuda¬ 
reis. 

Anjela.  (  Aparte. )  Nos  salvará. 

Croustillac.  Ah!  con  que  os  hacen  falta  mu¬ 
latos,  duquesa!  con  que  necesitas  mujeres  blan¬ 
cas,  bandido!  pues  bien,  os  aseguro  que  que¬ 
dareis  contentos. 

Monmouth.  (  Aparte. )  Me  parece  compren¬ 
der... 

Chemeraült.  Monseñor,  la  humanidad... 
Croustillac.  Silencio ,  caballero.  Respónde¬ 
me  ,  miserable,  donde  se  halla  ahora  mi  ber¬ 
gantín?  ( Con  cólera.)  Di,  donde  está  mi  ber¬ 
gantín  ? 

Monmouth.  En  el  lago  de  las  Azuzenas. 
Croustillac.  Señor  conde  de  Chemeraült,  os 
suplico  que  llaméis  á  vuestra  escolta;  vos  me 
respondéis  do  ambos  culpables.  Quiero  que  sean 
embarcados  antes  de  llegar  la  noche,  los  dos 
juntos,  entendéis?  Serán  embarcados  en  mi  ber¬ 
gantín...  y  yo  os  acompañaré...  quiero  verlos 
partir  yo  mismo.  En  cuanto  al  punto  donde  de¬ 
be  dirijirse  el  buque  ,  es  cosa  que  no  puedo 
deciros,  caballero.  Esto  me  toca  á  mí. 

Chemeraült.  Obedezco,  monseñor;  pero  apre 
surémonos  por  que  nos  esperan  en  el  Fulmi¬ 
nante . 

( Entran  los  soldados;  Monmouth  al  pasar 
quiere  apretar  la  mano  de  Croustillac  que  la 
retira  vivamente. ) 

Croustillac.  Osas  poner  la  mano  sobre  mí, 
miserable  ! 

Anjela.  ( A  media  voz.)  Sois  nuestro  salva¬ 
dor. 

Croustillac.  No  tratéis  de  apaciguar  mi  có¬ 
lera  ,  señora ! 
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ACTO  QUINTO. 


CUADRO  SEXTO. 


Playa,  En  el  fondo  el  mar.  Rocas, 

ESCENA  PRIMERA. 

lurd  mortimer  ,  caballeros  ingleses ,  oficiales 


ty  marineros  franceses .  á  poco  el  gobernador. 

(  Un  grupo  de  señores  ingleses  entre  los  cua¬ 
les  se  halla  lord  Mortimer  están  mirando  há- 
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cid  adentro  con  un  anteojo  de  noche, ) 

Oficial.  Decidnos,  lord  Morlimer,  veis  al¬ 
go  en  fin  á  favor  de  ese  anteojo? 

Mort.imer.  Nada,  nada...  ( Con  un  grito  de 
júbilo. )  Ah  /  sí,  ya  veo. 

Todos.  Qué? 

Algunos.  Es  el? 

Mortimer.  Sí,  allá  abajo,  á  la  luz  de  algu¬ 
nos  hachones.,  oh!  nuestro  valiente  Jacobo  pa¬ 
ra  vernos  ha  vestido  el  uniforme  que  llevaba 
en  Bridgewater. 

Todos.  Viva  Jacobo  Monmouth  / 

Mortimer  Oh!  no  veo;  las  lágrimas  turban 
mis  ojos;  mi  mano  tiembla. 

( Pása  el  anteojo  á  los  otros. ) 

Uu  centinela,  [de  la  izquierda.)  Quién  vive? 

Una  voz.  [Dentro.)  El  gobernador/ 

( Entra  el  Gobernador ,  todos  se  precipitan  á 
su  encuentro. ) 

Mortimer.  Y  el  príncipe? 

Gobernador.  El  príncipe  viene  conmigo; 
( Murmullo  de  alegria. )  El  conde  de  Cheme- 
rault  se  ha  visto  precisado  á  dejarnos. 

Mortimer.  Como  ha  sido  eso  ? 

Gorernador.  Su  presencia  era  indispensable 
en  la  costa  para  vigilar  un  buque  inglés. 

Mortimer.  Pero  y  el  príncipe?...  Vamos  á 
recibirle. 

Gobernador.  Me  veo ,  señores ,  en  la  dura 
precisión  de  robaros  esta  dicha;  la  orden  for¬ 
mal  del  príncipe  es  de  que  os  retiréis  en  se¬ 
guida  á  la  embarcación. 

Mortimer.  Retirémonos,  puesto  que  así  lo 
exije;  cierto  es  que  no  será  mas  que  un  retra¬ 
so  de  algunos  minutos ,  pero  esos  minutos  los 
pagaría  con  diez  años  de  mi  vida. 

(  Todos  se  retiran  tristes  y  silenciosos. ) 


escena  ii. 

«■CROUSTILLAC  ,  EL  GOBERNADOR  ,  EL  OFICIAL,  SOl~ 
dados  en  el  fondo. 

Gobernador. \[A  Croustillac  que  aparece.)  Ve¬ 
nid  ,  príncipe  mió ! 

Croustillac.  ( Se  presenta  pensativo  y  cabiz¬ 
bajo.  Aparte. )  No  mostremos  debilidad  ,  par- 
diez  !  Me  he  portado  como  caballero  y  mí  co¬ 
razón  debe  estar  firme  y  resuelto...  Han  par¬ 
tido  ya ! 

[El  Gobernador  se  acerca  á  Croustillac  tími¬ 
da  y  respetuosamente. ) 

Gobernador.  Monseñor  1 

Croustillac.  Que  hay  ? 


Gobernador.  Vuestros  partidarios...  vuestro 
amigos...  arden  en  deseos  de  veros. 

Croustillac.  ( Aparte. )  Su  presencia  vendrá 
á  recordarme  la  horca  de  la  cual  necesariamen¬ 
te  seré  colgado  cuando  todo  se  descubra.  [Alto  ) 
Mi  silencio  os  admira  quizá,  pero  si  compren¬ 
dierais  mi  emoción  ! 

Gobernador.  [Aparte.)  Este  es  el  momenb 
oportuno...  [Alto. )  Si  vuestra  gracia  me  per 
mitiera  decirle... 

Croustillac.  Qué? 

Gobernador.  Está  allí. 

Croustillac.  Quién. 

Gobernador.  Ella  ! 

Croustillac.  Y  quién  es  ella? 

Gobernador.  La  señora  duquesa,  vuestra  es¬ 
posa. 

Croustillac.  Ella  aquí  /  Y  su  cómplice  ? 

Gobernador.  Su  cómplice  también,  maniata¬ 
do  como  habéis  dispuesto. 

Croustillac.  [Con  cólera.)  Y  sois  vos,  ca¬ 
ballero,  quien  se  ha  permitido...  [Aparte.)  Des 
graciados !  con  qué  no  podré  yo  salvarles ! 

Gobernador.  Tengo  allí  dispuesta  una  chalu¬ 
pa  de  contrabandistas  que  están  prontos  á  bor¬ 
do  de  el  Unicornio... 

Croustillac.  [Con  cólera.)  Señor  goberna¬ 
dor,  si  no  parten  inmediatamente,  si  no  que 
dan  cumplidos  pronta  y  terminantemente  mi* 
deseos... 

Gobrrnador  (  aterrado  ).  Pero  ,  monseñor 
me  es  imposible. 

Croustillac.  Porqué  ? 

Gobernador.  La  señora  duquesa  quiere  veT 
ros  y  os  suplica,  os  ruega  en  nombre  de  vues¬ 
tra  madre  que  la  concedáis  un  momento  de  au¬ 
diencia. 

Croustillac  [aparte).  Que  querrá  ?  (  Alto.  ) 
Decidle  pues  que  venga. 

( El  gobernador  hace  una  seña  al  oficial  que 
sale  por  la  izquierda. ) 

Gobernador.  Ah  !  monseñor  !  cuando  se  ha¬ 
lle  la  duquesa  á  vuestros  piés  ,  cuando  rodea¬ 
dos  ambos  por  vuestros  partidarios.... 

Croustillac.  Á  propósito  /  Si  asoma  uno  so¬ 
lo  de  mis  partidarios  por  aquí  mientras  esté 
hablando  con  la  duquesa,  os  hago  fusilar,  se¬ 
ñor  gobernador. 

Gobernador  [aparte).  Tiene  razón;  no  quie¬ 
re  que  sepan...  siempre  es  una  posición  com¬ 
prometida  en  público...  se  lo  diré  en  secreto. 

[Aparece  Anjela  con  el  oficial  que  se  vapor 
la  derecha  en  compañía  del  gobernador.  ) 
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ESCENA  III. 

CROUSTILLAC  ,  ANJELA. 

Croustillac  ( dirijiéndose  vivamente  á  ella). 
Vos  aquí,  señora.  Os  esponeis... 

Anjela.  No  quiere  partir. 

Croustillac.  Quién? 

Anjela.  Jacobo. 

Croustillac.  Porqué  ? 

Anjela.  Porque  es  abandonaros. 

Croustillac.  Abandonarme !  Pero  si  yo  no 
corro  peligro  ninguno!  y  luego  hay  en  mi  ca¬ 
letre  mas  de  un  espediente  con  que  salir  de  un 
mal  paso. 

Anjela.  Me  engañáis. 

Croustillac.  Tengo  ya  formado  mi  plan ,  y 
si  este  no  me  sale  bien,  recurriré  á  otro  que 
en  mucho  tiempo  no  me  permitirá  volver  á 
Francia. 

Anjela.  Pero  donde  iréis  ? 

Croustillac  (  sin  contestar).  Y  en  tal  caso, 
si  se  os  presenta  ocasión  por  el  país  ,  haced 
que  os  informen  de  mi  madre...  y  de  mi  her¬ 
mana...  y  si  las  pobres  infelices  se  hallaran  en 
apuros,  entonces...  en  memoria  de  este  cala¬ 
vera  de  Croustillac ,  os  pido  que  tengáis  un 
poco  de  compasión. 

Anjela  ( enternecida ).  Os  juro  que  me  será 

sagrada  esa  deuda  de  corazón .  Pero  y  vos, 

como  probaros... 

Croustillac.  Como  ?  Dejándome  besar  esa 
mano  divina,  y  diciéndome  con  vuestra  dulce 
voz:  Adiós ,  caballero ,  adiós,  nuestro  buen 
amigo  !... 

Anjela.  Oh!  sí,  nuestro  buen  amigo  ahora 
y  siempre.  {Le  tiende  la  mano  que  besa  Crous¬ 
tillac  con  trasporte.)  Lágrimas,  caballero!  Las 
he  sentido  deslizarse  por  mi  mano. 

Croustillac.  Oh  í  son  lágrimas  de  alegría, 
señora.  Ya  no  soy  virey,  soy  rey  al  presente... 
Podéis  permanecer  tranquila... 

El  oficial  (  entrando  ).  Monseñor... 

Croustillac  ( interrumpiéndole ).  Que  sin 
pérdida  de  un  minuto  se  ejecuten  mis  órdenes 
respecto  á  la  señora  duquesa.  (  Vase  el  oficial 
por  la  izquierda.  )  Partid  ,  os  lo  suplico  por  la 
salvación  del  príncipe...  un  momento  mas  que 
permanezcáis  aquí  puede  perderos.  Una  barca 
de  contrabandistas  os  conducirá  á  fuerza  de  re¬ 
mos  al  Unicornio  que  se  halla  á  la  vista  ,  v 
tan  pronto  como  os  halléis  en  seguridad  ,  os 

lo  ruego  ,  haced  que  me  lo  anuncie  un  caño¬ 
nazo. 
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Anjela  (  a  media  voz  ofreciéndole  una  cruz 
que  desprende  de  su  cuello).  Caballero,  esta 
cruz...  ha  sido  de  mi  madre. 

Croustillac  ( besando  la  cruz).  Oh!  gra¬ 
cias  !  gracias ! 

Anjela.  Vuestra  madre  ,  vuestra  hermana, 
serán  felices.  (  Vase. ) 


ESCENA  IV. 

croustillac  solo.  A  poco  atraviesa  por  el  fon¬ 
do  una  chalupa  en  la  que  irán  anjela,  mon- 
moutii  ,  rutler  ,  patricio  y  marineros. 

( Croustillac  se  ha  sentado  sobre  una  piedra 
en  el  proscenio  sombrío  y  pensativo.  ) 

Croustillac  (  después  de  una  pausa  )  Ya  es¬ 
tán  embarcados .  salvados  !  Oh  !  no  verles 

mas!.,  vivir  ahora  solo...  Ah!  mi  querida  ciuz, 
tú  no  te  apartarás  de  aquí,  del  corazón. 

( Baja  la  cabeza  y  oculta  el  rostro  entre  las 
manos  ;  vese  la  chalupa  pasar  de  izquierda  á 
derecha  ;  los  marineros  reman ;  Rutler  ,  cu¬ 
bierto  de  un  gaban  que  le  disfraza  se  halla 
sentado  al  timón  ;  detrás  Anjela  ,  Monmouth  y 
Patricio.  ) 

Rutler  ( tirando  hacia  atrás  su  capucha  ). 
En  nombre  del  rey  Jorge,  os  hago  mi  prisio¬ 
nero  ,  duque  de  Monmouth ! 

Patricio  ( echándose  también  hacia  atrás  su 
capuchón  de  marinero  y  blandiendo  un  hacha 
sobre  la  cabeza  de  Rutler  en  el  momento  que 
este  vá  á  poner  la  mano  sobre  Monmouth  ).  Y 
yo  en  nombre  de  mi  señor,  lord  Sidney  ,  te 
doy  el  pago  que  te  mereces. 

(  Le  hiere  con  el  hacha  ;  Rutler  cae  en  el 
fondo  de  la  embarcación  despidiendo  un  aho¬ 
gado  grito.  ) 

Monmouth  {rompiendo  sus  ligaduras  ).  Li¬ 
bre  por  fin.  (Sé  arroja  al  timón  del  cual  se 
apodera  con  una  mano  ,  mientras  que  con  la 
otra  amenaza  á  los  marineros  con  la  pistola 
que  Rutler  ha  dejado  caer.  )  Y  vosotros,  re¬ 
mad  hacia  el  Unicornio  si  no  queréis  morir. 

(  Desaparece  la  chalupa ;  rumores  que  par¬ 
ten  de  la  derecha. ) 


ESCENA  V. 

CROUSTILLAC  ,  el  GORERNADOR  ,  á  pOCO  LORD 

mortimer  y  partidarios  de  monmouth. 

Croustillac.  Qué  ruido  es  ese,  señor  gober¬ 
nador  ? 
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Gobernador.  Vuestros  partidarios  á  quienes 
mi  presencia  ha  cesado  de  contener. 

Croüstíllac.  (  Aparte )  Van  á  reconocerme  ! 
Pobres  amigos,  no  tendrán  tiempo  para  salvar¬ 
se...  No  quiero  verles  aun!  Retardemos,  si  es 
posible,  la  esplosion  algunos  minutos.  [Alto) 
\h  !  gobernador!  Tantas  emociones,  la  deshonra, 
la  alegría  ,  la  gloria  !  mi  tio  Jacobo  !  el  Cor- 
nuaille.,.  oh!  no  puedo  mas. 

{  Cae  como  des fcille ciclo  sobre  una  piedra , 
oculto  el  rostro  entre  amias  manos.  Los  parti¬ 
darios  entran  en  escena ,  y  el  gobernador  diri- 
jiéndose  á  recibirles  .  les  recomienda  el  silencio 
señalándoles  á  Croustillac. 

Gobernador.  Silencio  !...  Mirad  ! 

Partidarios.  ( A  media  voz)  Qué  sucede? 
Gobernador.  Ya  os  lo  he  dicho;  ese  trastoi- 
no  doméstico... 

Croustillac.  (  Volviendo  la  cabeza  hacia  el 
lado  del  espectador. )  Lo  menos  son  doce  ! 

Mortimer.  Oh  !  yo  juro  bañarme  con  la  san¬ 
gre  del  seductor.. 

Croustillac.  Apostaría  que  ese  que  ha  ha¬ 
blado  es  Mortimer. 

Gobernador.  Acercaos  al  príncipe,  lord  Mor¬ 
timer  ,  puesto  que  vos  sois  el  único  que  le  co¬ 
noce  personalmente. 

Croustillac.  Ah !  él  es  el  solo  que  me  co¬ 
noce. 

Mortimer.)  Acercándose  y  doblando  en  el  sue¬ 
lo  una  rodilla. )  Vuestros  fieles  servidores,  re¬ 
sueltos  á  morir  por  vuestra  causa,  milord . 

permitidme  un  nombre  mas  dulce,  Jacobo, 
nuestro  querido  Jacobo! 

Croustillac.  ( Levantándose  y  haciendo  como 
quien  sale  de  un  sueño.)  Quién  me  llama? 
( Mira  á  Mortimer ,  le  levanta  y  se  arroja  en 
sus  brazos )  Mortimer ! 

( Mortimer  queda  estupefacto  ;  todos  los  demás 
gritan  :  Viva  Milord  !  viva  el  hijo  de  Carlos  II. 
Croustillac  se  dirije  á  ellos  y  les  estrecha  la 
mano ) 

Gobernador.  Qué  escena  mas  tierna. 

Croustillac.  Amigos,  hermanos  míos! . 

Tanta  alegría  después  de  tanto  dolor  !...  Y  bien, 
Mortimer,  que  es  lo  que  tienes? 

Gobernador.  Verdad  es,  milord,  os  quedáis 
con  la  boca  abierta, 

Mortimer.  Dispensadme,  pero  es  que... 
Gobernador.  Y  bien!  qué? 

Mortimer.  En  esas  facciones  no  puedo  reco¬ 
nocer... 

Croustillac,  (  Dolorosamente )  Ah  !  goberna¬ 


dor  !  con  que  tanto  me  ha  cambiado  mi  ejecu¬ 
ción. 

Gobernador.  (A  Mortimer)  No  estáis  viendo, 
milord,  el  daño  que  le  hacéis  á  su  alteza? 

Mortimer.  Es  que...  es  que...  ese  no  es  su 
rostro. 

Croustillac.  (  Aparte )  Oh  /  la  señal!....  la 
señal !  (  Alto  )  Razón  teneis,  señor  gobernador, 
me  hace  un  daño  cruel ;  porque  á  pesar  de  la 
noche  fatal  en  que  mi  cabeza...  no  puedo  du¬ 
dar  de  mi  mismo  ,  me  palpo  ,  me  siento  .,  pero  | 
me  estaba  reservado  el  cruel  dolor,  desgracia-  ¡ 
do  Mortimer  ,  de  verte  como  ya  te  he  visto  j 
otra  vez? 

Mortimer.  Qué  queréis  decir? 

Croustillac.  ( Aparte )  Como  diablos  salir  ¡ 
ahora  de  este  atolladero.  (Alto)  Cuando  tu  la  1 
volviste  á  ver...  tranquilízate,  no  la  nombra-  j 
ré!...  es  el  caso  que  tu  delirio  no  te  permitió 
reconocerla...  La  pobre  se  deshacía  en  lágrimas 
y  yo...  yo  mismo...  (  Aparte.  )  Ay  Dios  mió! 
haced  que  suene  el  cañonazo  porque  ya  no  pue¬ 
do  mas. 

Mortimer.  ( Con  arrebato.  )  Qué  mil  demo¬ 
nios  es  eso  !  Acaso  pretende  hacerme  pasar  por 
loco  y  estúpido  ese  intrigante? 

Gobernador.  Lord  Mortimer,  olvidáis... 

Mortimer.  Idos  ambos  al  diablo.  Lo  mismo 
es  ese  hombre  el  duque  de  Monmouth  que  yo 
el  gran  turco. 

Gobernador.  Milord. 

Mortimer.  Os  digo  que  se  os  engaña. 

Partidarios.  (A  Croustillac. )  Responded,  res-  ' 
ponded !  1 

Croustillac.  Sí...  responded  !  responded  ! 
Como  si  fuera  tan  fácil  el  responder. 

Gobernador.  Pero  que  es  eso,  señores?  Os 
juro  que  es  milord  duque!...  á  no  ser  así  el  1 
señor  conde  de  Chemerault  seria  un  imbécil. 

ESCENA  VI. 

Diehos ,  el  conde  de  chemerault,  que  se  pre¬ 
senta  de  improviso. 

Chemerault.  (Al  Gobernador.  )  Decíais,  ca¬ 
ballero... 

Gobernador.  (  Turbado.)  Decía...  señor  con¬ 
de... 

Mortimer.  ( Interrumpiendo. )  El  caso  es  que 
yo  sostengo  que  ese  aventurero  no  es  milord 
duque  ni  se  le  parece. 

Chemerault.  Cómo  ? 
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Mortimer.  Lo  dicho 

Chemerault.  ( Estupefacto  dirijiéndose  á 
Croustillac. )  Y  no  os  defendéis  ? 

Croustillac.  Y  como  queréis  que  yo  me  de¬ 
fienda?...  Con  qué  y  contra  quién. 

Chemerault.  Haced  sentar  á  ese  picaro  so¬ 
bre  un  barril  de  pólvora  á  ver  si  habla. 

Croustillac.  No,  no  os  incomodéis...  Habla¬ 
ré,  hablaré,  puesto  que  me  lo  suplicáis  con 
tanta  galantería.  (A  los  partidarios.)  Vuestro 
Jacobo  ha  tenido  noticia  de  vuestros  proyectos 
de  guerra  civil ,  y  como  la  detesta,  no  tiene 
malditas  las  ganas  de  tomar  parte  en  ella...  En 
una  palabra  ,  el  duque  ha  huido...  Aquí  está 
todo. 

Chemerault.  Y  donde  ha  huido? 

Mortimer.  Responded. 

Croustillac.  Oh !  en  cuanto  á  esto ,  podéis 
hacer  preparar  vuestro  barril  de  pólvora...  No 
diré  una  palabra. 

Mortimer.  Le  habrá  asesinado. 

(  Murmullo  de  indignación. ) 

Mortimer.  Es  preciso  colgar  á  ese  bribón. 

Chemerault.  Milores,  os  abandono  ese  hom¬ 
bre.  (  Todos  se  precipitan  sobre  él.  ) 

Croustillac.  Un  instante ,  señores !  Soy  ca¬ 
ballero  ,  y  reclamo  el  honor  de  ser  pasado  por 
las  armas  y  mandar  el  fuego. 

Todos.  Sí,  sí,  armas!  armas! 

„  ( Mientras  que  reina  gran  agitación  entre  los 
partidarios  buscando  fusiles ,  Croustillac  dobla 
una  rodilla  en  el  suelo. ) 

Croustillac.  Señor  Dios  mió ,  tal  vez  en¬ 
contrareis  á  primera  vista  que  no  he  valido 
gran  cosa ,  pero  en  el  último  dia  de  mi  vida 
he  conocido  que  amando  mucho  se  puede  ser 
mejor.  Perdonadme  pues,  Señor,  y  si  no  te- 
neis  inconveniente  en  adelantarme  un  poco  de 
la  dicha  que  en  el  otro  mundo  me  espera,  ha¬ 
ced  que  antes  de  morir  oiga  el  cañonazo  que 
me  anuncie  su  salvación. 

( Los  soldados  se  han  alineado ]y  preparan 

¡sus  fusiles.) 

Chemerault  (  á  Croustillac  ).  Todo  está  dis— 
puesto,  caballero. 

Croustillac.  Gracias,  señor  conde  de  Che¬ 
merault  !  {  Se  arrodilla  en  el  fondo  del  tea¬ 
tro  á  orillas  del  mar  y  de  espaldas  á  los  sol-  ■ 
dados.)  Atención  á  la  voz  de  mando  !  (Pausa.)  j 
:  En  brazo  !  (  Pausa.  )  Preparen !  (  Los  soldados 
l  ejecutan  el  movimiento.  )  Pausa. — Aparte.)  Es¬ 
toy  aguardando ,  Señor  Dios  mió  ! 

Chemerault.  Vamos  pues,  caballero,  con¬ 


cluyamos. 

Croustillac.  Pocas  palabras  me  quedan  que 
decir...  A  qué  tanta  prisa?..  Preparen!..  (Pau¬ 
sa.  )  Preparen  ! 

Chemerault.  Lo  habéis  dicho  ya  tres  veces, 
caballero. 

Croustillac.  Yo  quisiera  veros  á  vos  en  mi 
lugar,  señor  mió!  Acaso  lo  diríais  diez.— Apun¬ 
ten  !  (  Pausa  ,  á  ¡meo  un  cañonazo.  ) 

Chemerault.  Qué  señal  es  esa  ? 

Croustíllac  (  despidiendo  un  grito  de  júbi¬ 
lo).  Gracias,  Dios  mió!...  Fuego! 

(  Al  dar  esta  última  voz  de  mando  ,  Croas - 
tillac  se  arroja  al  mar;  los  soldados  disparan. 
Todo  esto  debe  llevarse  muy  rápido.  ) 

Gobernador  Ha  muerto  ? 

Chemerault.  Se  ha  arrojado  al  agua ! 

(  Los  partidarios  se  precipitan  hácia  la  ori¬ 
lla.  ) 

Un  marinero.  Un  buque ! 

Chemerault.  Un  buque  ! 

(  Atraviesa  por  el  fondo  el  Unicornio  en  el 
cual  van  Monmouth ,  Anjcla  ,  Croustillac ,  el 
padre  Griffon  y  Patricio.  ) 

Mortimer  y  los  partidarios.  Es  milord  du¬ 
que  !  es  Jacobo  ! 

Chemerault  Qué  estáis  diciendo  ! 

Monmouth  (  desde  el  buque  ).  Amigos  míos, 
he  querido  despedirme  de  vosotros  por  última 
vez...  lie  muerto  ya  para  el  mundo  y  no  quie¬ 
ro  ser  causa  de  una  esterminadora  guerra  ci¬ 
vil.  Si  verdaderamente  me  habéis  amado  ,  si 
me  guardáis  cariño  todavía  ,  respetad  el  retiro 
donde  voy  á  acojerme  para  ser  feliz. 

Mortimer.  Jacobo  !  mi  querido  Jacobo  ! 

Chemerault.  Monmouth...  Oh!  no  me  esca¬ 
pará...  Fuego  lodos. 

Mortimer.  Nadie  se  mueva  !  nosotros  le  de¬ 
fendemos.  (  Se  arrojan  á  los  soldados  france¬ 
ses  y  les  desarman.  ) 

Croustillac.  No  me  guardéis  rencor  ,  milo¬ 
res!  He  obrado  como  debía  y  si  es  verdad  que 
os  he  jugado  una  broma ,  también  es  cierto 
que  con  buen  susto  la  he  pagado. — Buenas 
noches  ,  señores  ! 

(  El  buque  se  aleja.  Los  partidarios  agitan 
sus  pañuelos.  Chemerault  rompe  su  espada  con 
rabia.  ) 

FIN  DEL  DRAMA. 
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